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PRESENTACION 


E1 26 de Octubre de 1998 se firmó el Acuerdo de Paz con Pe- 
rú, importante hecho histórico, que más allá de las opiniones 
controversiales, apunta a cerrar la “herida abierta”, desde inicios 
de nuestra historia republicana. Para muchos, este acto significó 
una oportunidad para mirarnos, volver a releer nuestra historia, 
libres de idiologemas, saltando sobre tabúes, mitos, leyendas, 
acercándonos a mirar nuestra realidad con más objetividad, al 
mismo tiempo que con un objeto más claro: quiénes somos; jus- 
to en momentos en que esta etapa globalizadora pone en cuestión 
el Estado y la Nación. 

Para algunos, el acontecimiento supondría la pertinencia de 
reescribir la Historia, para otros, más académicos, se trata de res- 
ponder a una demanda nacional por “conocer aspectos claves de 
la vida nacional de descubrir todo el liempo”; recuperando para 
la disciplina su visión ética. 

E1 trabajo de Hemán Ibarra, que presentamos en esta entrega 
de la serie DIALOGOS, fue concluido en Julio de 1998. En no- 
viembre del mismo aíïo, el XI Congreso Nacional de Historia, 
abordó el tema. Posteriormente entró en circulación el libro “Por 
la pendiente del sacrificio”, de Carlos Alberto Arroyo del Río. 
Estos eveníos, como otras iniciativas y las opiniones de la pren- 
sa, proponen reflexiones y aportan con datos hacia ese conoci- 
miento necesario, no solo para informarnos de aquel momento 
de la vida nacional, sino sobre todo, para tomando distancia de 
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aquclla experiencia, aporiar a la comprensión del escenario exis- 
tenle, dar cuenta de las causas y razones inherenles que coadyu- 
varon al desenlace de los hechos que se enuncian. 

La guerra de 1941 entre Ecuador y Perú: una reinlerpreta- 
ción, aborda en su análisis de la guerra del 41, la problemática de 
la construcción, inacabada para muchos, del Estado ecualoriano. 
Más allá de exponer causalidades inmediatistas, erudilos datos, 
con los que muchos ya han aportado, nos propone pensar qué es- 
tados nacionales se enfrentaron y desde allí las debilidades y fa- 
lencias que resultarían en la poslerior derrota. E1 síndronie de la 
derrota y su secuela de resentimiento contra el otro, de senti- 
mientos de incompetencia, incapacidades e inferioridades, mati- 
zado por héroes, casi sobrenaturales, con lo que hemos querido 
justifícarnos, incluso como nación, no son sufícientes para enten- 
der, racionalizar el pasado y volverlo útil a nuestro presente y 
futuro. 

La cuestión va más allá de enunciados morales y quizá éticos: 
decirnos la verdad; es ante todo el indagar, utilizando las teorías 
y técnicas de las ciencias, las causales explícitas e implícitas del 
entorno, del momento de encuentro de las fuerzas sociales, de la 
sociológica y política resultantes, que permiten reconocer su co- 
yuntura real. 

Este es el esfuerzo de Hernán, autor del artículo central que 
fue puesto al diálogo con los distinguidos colegas. Esperamos 
que su lectura conlleve importantes aportes y reflexiones, a nivel 
conceptual, al debate histórico y al enriquecimiento de la disci- 
plina y sus métodos. 
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1. INTRODUCCION 1 


Uno de los aspeetos centrales que define la identidad nacio- 
nal ecuatoriana, es su diferencia con el Perú. Esto porque el Pe- 
rú como enemigo externo, aparece como el país responsable de 
un largo y continuado proceso de mutilación territorial. De mo- 
do que la constante aspiración ecuatoriana de acceso al río Ama- 
z.onas, se convierte en la piedra de toque de un imaginario terri- 
Lorial de fronteras, traducido en representaciones cartográficas 
que aspiran a un territorio ideal. 

La guerra de 1941 que enfrenló al Ecuador y Perú, es un 
acontecimiento histórico que ha contribuido a la deflnición de la 
identidad nacional del Ecuador. Generalmente, las guerras de 
fronteras en la historia de los Estados nacionales latinoamerica- 
nos, han sido decisivas en la afirmación territorial, y catalizaron 
idearios nacionalistas. Frecuentemente, las fronteras modernas 
de los Estados, sirven para proyectar hacia el pasado un lerrito- 
rio imaginario. Así mismo, los conflictos internacionales pro- 
mueven una cohesión interna que puede atemperar conflictos re- 
gionales, clasistas o étnicos. 

La dimensión e importancia que tiene la guerra de 1941, han 
sido bastante diferentes para el Ecuador y el Perú. Para el Ecua- 
dor, fue una derrota humillante que se produjo luego de una ac- 
titud inicial poco realista y de desafío aJ poder militar peruano. 


1 Agradezco los comenlarios y críticas que me hieieron llegar a una versión inicial 
Andrés Guerrero, Manuel Chiriboga y Mónica Quijada. En esta lie tratado en lo 
posible de recogersus opiniones. 
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La consecuencia fue la suscripción del Protocolo de Río de Ja- 
neiro el 29 de enero de 1942, en el que se ratificó una pérdida te- 
rritorial para el Ecuador, y de su acceso al río Amazonas. 

En tanto fue una guerra perdida, debió sér procesada median- 
te varios mecanismos que aluden a la generación de una concien- 
cia sobre el hecho. 

Ha sido principalmente un recuerdo traumático que se trans- 
mite como una humillación nacional. Fue una batalla desigual 
(como efectivamente aconteció) que llevó a la derrota ecuatoria- 
na. Un recuerdo de esta índole, fue manejado con mecanismos 
compensatorios que devuelven simbólicamente el sentido que 
tiene el sujeto humillado, en este caso, la nación. La otra dìmen- 
sión del recuerdo, fue la producción de héroes. Un tema que im- 
plica la coi strucción de biografías que destacan la participación 
heroica de los ofíciales y soldados durante la guerra. 

La inferioridad numérica de los efectivos del ejército ecuato- 
riano tiene como contrapartida una resistencia heroica. Esta infe- 
rioridad, se halla contrarrestada por el mito de la calidad del sol- 
dado ecuatoriano en el combate terrestre.La percepción ecuato- 
riana de la capacidad del Estado y el ejército peruano en los mo- 
mentos del conflicto armado minimizaba la capacidad y la moral 
de combate del ejército peruano. Sobre todo, se acentó el mito 
acerca de la cobardía del soldado peruano. 

La imagen ecuatoriana de una permanente agresión que cul- 
mina en 1941, tiene a su vez como contrapartida la visión perua- 
na que argumenta una constante penetración ecuatoriana en terri- 
torio peruano que debía ser frenada. Después de 1941, anota Pa- 
blo Ospina que: 
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...*\se desarrolJa una amplia cartograiïa histórica sobre el Hcua- 
dor deslinada a demostrar los derechos conculcados. Hs eviden- 
lemente el Atlas de Juan Morales y Eloy (1942), publicado por 
el Ministerio de Relaciones Exteriores, el esfuerzo más signifi- 
cativo y el que marcará la tónica de todos los siguientes. Sobre 
lodo, de los textos oficiales de ensenanza primaria y secundaria. 
Así se afirrnará la constante mutilación territorial ecuatoriana, el 
sentimiento de pérdida permanente, la convicción de haber sido 
desmembrado por vecinos poderosos e inmisericordes. El pue- 
blo ecuatoriano encuentra así una nueva hermandad que lo uní- 
fica: la conciencia del país débil y agrcdido.” 2 

E1 conocimiento de la historia limítrofe del Ecuador, al que 
están obligados los estudiantes, es el desarrollo de un saber geo- 
gráfico imaginario, imposible de veriftcar personalmente, pero 
que al ser impartido en el sistema escolar, se eleva al nivel de 
creencia. Y en esia creencia lo que interesa enfatizar son los ras- 
gos de recordación y afirmación general. Es una historia de lími- 
tes, que se halla complementada con mapas más o menos disefia- 
dos en tomo a un territorio aspirado, pero que se considera pro- 
pio y ha sido arrebatado. Se trata entonces de la unificación del 
recuerdo que tiene como su eje la pertenencia ecuatoriana del río 
Amazonas. Así se forja la conciencia de país pequeno que debe 
crear por compensación otra imagen: la de un país de mayor ta- 
mano para lo que juega un papel substancial la cartografía. 

La geografía, tiene mucho que ver con la formación de una 
identidad nacional. Se necesita construir mapas que idcntilìquen 
los orígenes culturales e históricos de una nación. Cuandc se 
trasladan las nociones de fronteras territoriales modernas a las 


2 Pablo Ospina, “lmaginarios nacionalislas.ttisloria y signilicados nacionales en 
Ecuador, Siglos XIX y XX“, Proccsos, No. 9, 1996, Quito, p.123. 
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jurisdicciones territoriales coloniales, se produce un poderoso 
acto de imaginación. 

En este sentido la geografía, como disciplina académica, ha 
jugado un papel notahle en la definición de una identidad nacio- 
nal. Ha significado la creación de instituciones que elaboran los 
mapas, y su difusión en el sistema escolar. La geografía forma 
parte indisoluble del patriotismo. También la geografía ha servi- 
do para la elaboración de un discurso de legitimación territorial.^ 

El territorio y la soberanía, son dos principios interrelaciona- 
dos. El territorio de un Estado, es el ámbito en el que se define 
un control político centralizado hacia adentro, y hacia afuera, en 
relación a otros Estados. La soberanía supone que hay una auto- 
ridad final y absoluta en una comunidad política. En el Estado 
nacional moderno, s; produce la fusión de territorio y sobera- 

" 4- 

ma. 

En las relaciones entre Estados nacionales, se producen de- 
mandas políticas que se relacionan con el control efectivo de un 
territorio, la integración territorial y las reclamaciones culturales 
históricas. 3 * 5 E1 control efectivo consiste en el derecho que un Es- 
tado tiene a un territorio, lo que se ha utilizado para dar legitimi- 
dad a las conquistas realizadas por las armas. E1 principio de in- 
tegridad territorial, se emplea para confírmar el derecho de un 


3 Marcelo Escolar, Silvina Quintero Palacios y Carlos Reboratti, “Geographicai 
identity and patriotic representation in Argentina”, en David Hooson (ed.), Geo- 
graphy and national identity. Blackwcll, Oxford UK & Cambridge USA, 1994, 

p. 347. 

d Pcler Taylor. Geografía política. F.conomía-mundo, estado-nación y localidad. 

I'rama Ed„ Madrid, 1994. 

S Ibíd, pp. 149-150. 
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Estado que mantiene el control de un territorio. En tanto que las 
reclamaciones culturales e históricas, se refieren al derecho de 
posesión o prioridad en el pasado sobre un territorio. 

E1 Estado nacional se asienta en una territorialidad, que defi- 
ne tanto los límites internos como las relaciones de las regiones 
o zonas internas con el territorio nacional. Pero el territorio na- 
cional, supone fundamentalmente un conjunto de fronteras ante 
los Estados vecinos. 

E1 territorio guarda estrechas relaciones con Ja historia y la 
geografía. Con la historia, en tanto se construye una historia na- 
cional circunscrita a un territorio. Con la geografía, en cuanto 
hay un espacio encerrado en distintos límites. Todo esto contri- 
buye a generar una identidad nacional. La organización política 
estatal esta relacionada con el territorio geográfico y el territorio 
se expresa como una ideología territorial. 6 

E1 nacionalismo encuentra típicamente sus símbolos unifi- 
cantes y criterios de pertenencia en la historia y geografía parti- 
cular de su territorio, su cultura, tradiciones, lenguaje y paisaje. 
E1 nacionalismo se expresa en movimientos organizados, y más 
difusamente en ideologías populares y estatales; es una ideología 
territorial que unifica internamente y es extemamente divisiva. 
Así mìsmo, hace que se pase por alto las diferencias internas, es- 
to se justifica por la existencia de un interés nacional. E1 criterio 
es, de que las naciones fueron creadas dentro de unos límites te- 
rritoriales. 7 


6 James Anderson. “Nationalism and Geography”, en J. Anderson, The rise of mo- 
dern State, Harvest Press, Brighton, 1986, p. 116 

7 Ibíd, p II8 y 120. 
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E1 nacionalisnio ha tenido tres roles formativos en el desarro- 
llo del Eslado moderno: 

J. Ha forlalecido las relaciones institucionales entre el Estado y 
la sociedad civil. 

2. Ha proniovido la unificación interna de regiones cultural y 
económicamente diversas en un estado territorial más homo- 
géneo;y 

3. Ha separado una comunidad política o nación de otra, deter- 
minando las fronteras geográfïcas del Estado en muchos ca- 
sos. s 

Para Geertz, las ideologías nacionalistas, tienen su origen en 
los grupos dominantes que buscan con un marco simbólico inte- 
grador, dar sentido a una profunda diversidad social y étnica en 
nombre de una identidad general. 8 9 10 A esto también alude Mann, 
con la idea de que son los “nacionalistas estatistas” quienes crean 
inicialmente el sentimiento nacionalista, sustentándose en los 
funcionarios del Estado y la extensión del sistema educativo. Es 
un nacionalismo que se implanta inicialmente en las élites y las 
clases medias, para diseminarse luego a las ctases bajas. ì0 

Benedict Anderson, incluye tres elementos que ayudan a la 
consolidación y desarrollo del nacionalismo. Son los censos, los 
mapas y los museos. Los censos como formas modernas de re- 
gistro de la población, permitieron definir ei ámbito de grupos 


8 Ibíd. p. 122. 

9 Clifford Gecrtz, La inlerpretación de las culturas, Gedisa, Barcelona, 1990, 4a. 
reimp.. pp. 192-196. 

10 Micliael Mann, Las t'uentes del poder social, II. E1 desarrollo dc las clascs y los 
Estados nacionales, 1760-1914, Alianza Universidad, Madrid, 1997, p. 109. 
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sociales y étnicos con su especificidad en un espacio territorial. 
Mientras que los mapas, desarrollaron un imaginario de fronte- 
ras que tenían algún antecedente histórico lo que incluso antes 
que definir ios límites pasados, ayudaban a definir el futuro terri- 
torial de un estado nacionai. En tanto que los museos, proporcio- 
naron un sentido material a la memoria histórica en torno a algún 
pasado milenario. 11 Esto, otra vez, nos remite al rol del Estado y 
de las élites, puesto que se trata de actos de naturaleza estatal. 

Según la conocida definición de Benedict Anderson, la na- 
ción es una comunidad política imaginada, surgida a través de la 
creación de nuevos lazos que han desplazado ei mundo ideológi- 
co tradicional anlerior. 

“ Es imaginada porque aun los miembros de la nación más pe- 
quena no conocerán jamás a la mayoría de sus compatriotas, no 
los verán ni oirán siquiera hablar de ellos. pcro en la mente de 
cada uno vive la imagen de su comunión.” 1 ^ Adicionalmente, la 
nación es limitada, porque hay una finitud. Es soberana, porqtre 
compete al desarrollo de la ilustración que define la soberanía 
popular y cl Estado soberano. Y es una comunidad, porque a pe- 
sar de la existencia dc desigualdad social, “la nación se concibe 
siempre como un companerismo profundo, horizontal." 1 -^ 


11 Benedict Anderson. (omunidades imaginadas. Reflexiones sobre el origen y la 
difusión del nacionalismo. FCE. IVIéxico D.F., 1993, pp. 228-260. 

12 Ibící. p. 23 “l.a idea de nn organismo sociológico que se mueve periódícamente a 
Iravés del ticrnpo homogéneo, vacío. es un ejemplo preciso de la idea de la nación. 
que se concibe también como una comunidad sólida que avanza sostenidamenle 
de un lado a otro de la historia. lln norteamericano jamás conocerá, ni siquiera sa- 
brá de nombres. de un punado de sus 240 millones de compatriotas. No tiene idea 
de lo que estén haciendo en cualquier momento dado. Pero tiene una confianza 
eompleta en su activídad sostenida. anónima, simultánea.” (p.48). 

Ibíd, p. 25 


13 
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Si bien el siglo XVIII es la época del surgimiento del nacio- 
nalismo, es también e) momento de declinación de Jas formas re- 
ligiosas de pensar, 

“Si se concede generalmente que los estados nacionales son 
“nuevos” e “históricos”, las naciones a las que dan una expre- 
sión política presumen siempre de un pasado inmemorial, y mi- 
ran un futuro ilimitado, lo que es aún más importante.” 14 

Uno de los argumentos centrales de Anderson, tiene que ver 
con lo que denomina el aparecimiento del “capitalismo impre- 
so”. Este sería la publicación masiva de textos que contribuyeron 
a desarrollar procesos imaginarios. Tanto la novela como el pe- 
riódico, surgidos en el siglo XVIII, tuvieron una forma de repre- 
sentación imaginaria en la cual puede ocurrir una simultaneidad 
de tiempos con personajes distantes y distintos que sin embargo 
se hallan vinculados por la trama literaria. 

La noción de capitalismo impreso se halla asociada al desa- 
rrollo del protestantismo en Europa. En los siglos XVI y XVII, 
se produce una expansión de la impresión y divulgación de li- 
bros. Mientras que el latín se convertía en un lenguaje culto y 
con menor alcance, los protestantes hacían la divulgación por 
medio de las lenguas vemáculas. Esto no tiene un paralelo en 
América Latina, porque la escritura y lectura fueron muy elites- 
cas y solo al alcance de minorías hasta entrado el siglo XX, y de 
alguna manera siguen siéndolo. 

Si la historia es construida como un relato de la biografía de 
una nación, ayuda a consolidar una conciencia nacionalista y a 


14 Ibícl, p. 29. 
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encontrar los rasgos de una identidad nacional que tiene raíces de 
mucha antigiiedad. De allí que prácticamente en cualquier país 
del mundo, exista una historiografía nacionalista que se ha divul- 
gado masivamente mediante el sistema escolar. Y en contraste, 
una historiografía crítica es todavía un hecho marginal, por la di- 
ficultad de enfrentar y superar los mitos creados por la hislorio- 
grafía nacionalista. 15 

Estas breves referencias conceptuales sobre el Estado nacio- 
nal, la territorialidad y el nacionalismo, ayudan a constituir un 
marco explicativo. Se trata de comprender los ritmos distintos de 
constitución del Estado nacional en Ecuador y Perú, las versío- 
nes y narrativas de una guerra de fronteras y la problemática ét- 
nica que es posible detectar a pesar de su opacidad. 

La información analizada, a partir de fuen es ecuatorianas y 
peruanas, tiene como argumento central, el tema del nacionalis- 
mo fundado en enemigos externos y fronteras. E1 mismo que ten- 
dría que ver con la debilidad de los mecanismos de integración 
social, que hacen necesario recurrir a idearios nacionalistas para 
cohesionar a la sociedad. Sin embargo un tema latente que surge 
cuando hay conflictos territoriales, es el de la configuración ét- 
nica de los países andinos. Y ésta quizás ha sido la fractura cen- 
tral en la conformación de los Estados nacionales andinos. 


15 Jean Meyer, “La historia conio identidad nacional”, Vuelta, No. 219, febrero 
1995, México D.F.,pp. 32-37. 
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2 . LA FORMACIÓN DE LOS ESTADOS 
NACIONALES EN ECUADOR Y PERÚ 


Los EstacJos nacionules andinos so n bastante recientes desde 
el punto de vista real, puesto que fueron crea dos luego de las 
guerras de independencia. Lo que ocurre es que, debido al desa- 
rrollo de una ideología nacional generada por intelectuales na- 
cionalistas y portada por las élites, cada una de las naciones, ha 
construido una imagen de “antigiiedad nacional’* sustentada en la 
existencia de civilizaciones anteriores al hecho colonial, donde 
se puede fundamentar el origen de una nacionalidad, sea perua- 
na o ecuatoriana. Por eso, ante la poderosa evidencia de una ci- 
vilización incaica, con su centro en el Cusco, hubo de construir- 
se el mito del Reino de Quito como un fundamento de la antigiie- 
dad nacional del Ecuador frente a la del Perú. 

La existencia del Tahuantinsuyo y luego del Virreinato del 
Perú, han sido rescatados en la memoria histórica oficial perua- 
na como puntos altos de la grandeza nacional, de un pasado lle- 
no de esplendor. 

La creaçión del Ecuador en 1830, no fue automátieamente el 
nacimiento de los ecuatorianos, en cuanto la circunscripción te- 
rritorial del Estado no implicaba necesariamente un sentido uni- 
ftcado de nación. Los grupos dominantes regionales con sus par- 
ticularismos y círculos de poder heredados de la situación colo- 
nial, conservaban pretensiones hegemónicas, traducidas en cons- 
tantes luchas y disputas regionales que solo serían parcialmente 
superadas después de 1860 con la centralización estatal promo- 
vida por García Moreno. 
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El “ecuatoriano” fue tra bajosamenle def ini do en el c urso del 
siglo XIX. con ciertos referenles a una hisloria patria en cons- 
trucción con sus héroes y símbolos, el himno nacional, la progre- 
siva institucionalización del castellano y la creación de un ima- 
ginario de fronteras territoriales, las que apelaban a un senti- 
miento de comunidad de destino, o de lo que Benedict Anderson 
ha l l am ado la “çomunidad imaginada” c.omo una construcción 
política e ideológica que caracteriza a las naciones del siglo XIX. 

Ese sentim iento de nación generado po r una mi noría, fue el 
de una cu ltura criolla dominante, impuesta histórícamente con la 
inercia.de los aparatos centrales y locales del poder, con el desa- 
rrollo de un sistema de dominación, la extensión del aparato es- 
colar y el ejército, que crearon la trama de la dominacíón étnica, 
prolongando y modificando las relaciones coloniales del Estado 
^con la población indígena. 

En una primera fase, el Estado ecuatoriano lleva paralela- 
mente un proceso de establecimiento de un acuerdo entre élites 
regionales, a través de un sistema electoral censatario, junto a la 
construcción de la administración de la población indígena, con 
un mecanismo de dominación étnica. DurantepJ período garcia- 
no (1860-1875), también emergen las ideas de raza como lacto- 
res constitudvos y diferenciadores de la población junlo a la as- 
piración de un posibie mestizaje de la pobiación como solución. 

Esto se consolida con la revolución liberal y el período libe- 
ral (1895-1925), cuando se produce la integración del núcleo bá- 
sico del espacio nacional mediante el ferrocarril que enla/ó la. 
sierra y la costa ecuatorianas. En este período, lambién se conso- 
lida la ideología oficial del mestizaje. Esta del'ine el ideal de una 
integración cultural que tiene como supuesto la fusión de las cul- 
turas. Esto alcanza una síntesis con la idea de nación mestiza que 
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se clesarrolla en el siglo XX. La meta culminante de este ideario 
de mestizaje es lograr la homogeneización cultural, que si bien 
permitía reconocer simbólicamente el pasado brillante de los 
pueblos indígenas, elude al mismo tiempo el significado de las 
culturas nativas contemporáneas. 16 

En la confîgu ración del espacio nacional ecuatoria no, hay 
c[ue distinguir entre lo que es el espacio nacional de derecho, 
que se encuentra defínido por los tratados de límites intemacio- 
nales ; d el espacio nacional reivindicado, que compete a la as- 
piración territorial de acuerdo a una interpretación del territorio 
originario de la jurisdicción colonial de la Audiencia de Quito; y, 
f'inalrnente, la realidad, que tiene que ver con el espacio nacio- 
nal efectivo, esto es, aquel que se halla realmente integrado y 
donde se ejerce el poder del Estado. 17 

Desde esta p erspectiva, ha existido siempre una contradic- 
ción en la histo ri a r epublicana entre el espacio nacional reivindi- 
cado y el espacio efectivo, puesto que la real incorporación de 
los espacios amazóniços, estaban lejos de lo que se considera una 
integración nacional. Por eso, Belisario Quevedo, anota en los 
anos veinte que “en cuanto a caminos y colonización, que cons- 
tituyen la defensa real y efectiva, no hemos hecho ni la centési- 
ma parte que los vecinos”. 18 Lo que h a ocurr ido reiteradamente 
,es una confusión entre el espacio nacional reivjndicado y el es- 
pacio nacional efectivo, en la medida que el Ecuador ha produ- 


16 Cfr. Hernán Iharra,"EI laherinto del mestizaje", en La otra cultura. Imaginarios, 
mestizajc y modcrnización, Abya-Yala/Marka, Quito, 1998. pp.9-35. 

17 Jean Paul Deler, Ecuador. Del espacio al Estado Nacional. Baneo Central, Qui- 
to, 1987, p. 129. 

18 Belisario Quevedo, Historia Patria, Banco Central. QuitoJ 1919-1921 ], 1982, p. 
211 . 
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cido construcc i one s cartogr áF icas q u e fjjaban tos límites canr ej 
Perú en el río Amazon as, b asándose en la s jurisdicci ones adm i- 
nistrativas d el p erí odo co lonia l. Esta interpretación ha si do nega- 
da po r el P erú. que consid era q ue el EcMador.mmcít tuv.o. acceso 
al río Ama zon as o a ter ritorios actualmente en podenjdel.EeriiJ 9 
Se trata de una controvers ia que se a sien ta e n u n despliegue reai- 
mente abru mador de p a rte y parte con argumentaciones jurídicas 
y con strucciones cartográficas. Y frecnentemente las disr.nsiones 
tienden a situar se básic am e nte en iajegitimidad 0 iJe.gitimidad_de 
cada posi ción, invocando documentos tales como protocolo s de 
límiles o cédulas reales de la época colonial. Este es un terreno 
de discusión excesivamente contaminado de nacionalismos, y 
que por si mismo requiere una dedicación especial que no esía- 
mos en condiciones de ofrecer aquí. 20 


Las guerras de independencia, concluidas en 1824, dieron lu- 
gar al nacimiento dei Perú. Se ha destacado la falta de participa- 
ción popular en este proceso que virtualmente fue impuesto por 
los ejércitos de Bolívar y San Martín. 


Un ejemplo claro de lo conflictivo que resultaba asurnir la 
vertiente indígena en el nacimiento del Peru, lo proporciona la 
breve y efímera Confederación Peruano-Boliviana. Mientras en 
el discurso liberal temprano de la República peruana, hay un re- 
conocimiento del antecedente inca de la nación peruana, se pro^ 
duce en la coyuntura de la Confederación Peruano-Bolivia- 


19 Diego García-Sayán. “l.os líinites del Pcrú con el Ecuador”. en Ramón Bahamon- 
de Bachet (ed.l, Relaciones del Perú con Brasil, Colombia y Ecuador. Centro 
Pemano de Estudios Internacionales, Lima. 1990. pp. 27-94. 

20 Por su equilibrio y manejo de la geogralïa histórica, es necesario remitirse al tcx 
to citado de Jean Paul Deler (1987), que rompe con la vieja tradición subjetiva de 
las interpretaciones geográl'icas y cartográlìcas ecuatorianas (y peruanas). 
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na( 183ò-1839), un cuestionamienlo al pcligro que podía suponer 
la presencia de lo indígena. Esto aludía sobrc todo a que el Ma- 
riscal Santa Cru/, Presidente de Ja Confederación, quien por des- 
eender de una eaeiea de origen aymará, representaba el peligro 
de lo indio.- 1 

La Guerra del Pactfieo (1879-1884), define un proeeso eom- 
plejo en el que estaban planteadas tendeneias anteriores. La 
emergencia del capitalismo agrario y rninero en Chile, eon el 
predominio de la región central, habían dado lugar a uno de los 
pocos Estados centralizados de América del Sur a mediados del 
siglo XIX. La producción de trigo de la región central de Chile, 
impactaba negativamente sobre Bolivia y Perú. Así mismo, ha- 
bían inversiones inglesas de magnitud creciente en las zonas de 
producción del salitre. Atacama era una zona salitrera que inten- 
laba ser controlada por Chile y Perú. Desde el punto de vista de 
la situación económica, el Perú se hallaba en bancarrota financie- 
ra hacia 1875, con el agotamiento del ciclo de la producción del 
guano. 


La guerra plantea la liquidación del Estado oligárquico pe- 
ruano y un profundo conflicto entre las clases dominantes perua- 
nas que no lograron presentar un frente cohesionado ante los chi- 
lenos, a más de que se produjeron enfrentamientos armados en- 
tre los distintos grupos dominantes. Una clara consecuencia de la 
guerra del Pacífico fue de que a los conflictos entre las clases do- 
minantes, se sumo un agudo conflicto con los sectores domina- 
dos del Perú. Por ejemplo, las guerrillas indígenas de la sierra 


21 Cecilia Méndez, Incas si, indios no: apunles para el cstudio dcl nacionalismo 
criollo en el Perú, IEP, Documento de Trabajo No. 56, Eima, 1993, pp. 14-15. 
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central, formadas para oponerse a la ocupación chilena, se auto- 
nomizaron de mestizos y terratenientes, ocupando haciendas y 
en ciertas zonas, incluso liquidando la dominación terratenien- 
te. 22 Luego de la guerra, hay un proceso de reconstrucción de la 
autoridad de los hacendados y el poder el Estado. La zona de Co- 
mas, que fuera el epicentro de la guerrilla contra los chilenos, en 
los hechos se habfa sustraido al control estatal. El control terra- 
teniente solo se restableció a comienzos del siglo XX. 

La participación de indígenas en la Guerra del Pacífico, debe 
verse como una suerte de ejércitos irregulares en los cuales ha- 
bía un mando de oficiales blancos que además pertenecían fre- 
cuentemente a la clase terrateniente. 

Todo esto es útil para comprender el significado de la guerra 
del Pacífico sobre la sociedad peruana, que dio lugar a un senti- 
miento profundo de revancha y adversión a Chile. Una idea cen- 
tral que animaba este sentimiento era la posibilidad de recon- 
quistar el territorio perdido en la guerra. Pero -como nota Ma- 
llon-, el Estado reconstituido a fines del siglo XIX, 

“se basó en la refragmentación étnica del territorio. entre costa 
blanca, mestiza y negra, y sierra indígena. El gamonalismo, no- 
toria variante peruana del caudillismo, tomó impulso de la nece- 
sidad dcl Estado limcno dc controlar las poblaciones serranas. 
no dircctamente a travcs de su integración a un proyecto nacio- 
nal. sino indirectamente por vía dc los gamonales terratenientes 


22 Nelson Manriqnc. ('ampcsinado y nación. I.as gucrrillas indígenas cn la guc- 
rra con Chilc. CIC, Liimi. IU77: F'lorcncia Mallon. “Dc ciuiladano a "otro". Rc~ 
sistcncia nacional. fonnación del F.stado y visioncs canipcsinas sobre la nación en 
Junín", Rcvisla Andina.Aiïo 12. N*** I. I‘W4. C'usco. pp. 7-54. 
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o comerciantes que, a cambio del apoyo represivo del Bstado, 
garantizaban la lealtad política de “sus” zonas.”--’ 

A comienzos del siglo XX, es observada una lendencia del 
Eslado peruano a definir límites territoriales. Mediante diversos 
tratados, se fijaron límites con Brasil y Bolivia. 24 La reivindica- 
ción de Tacna y Arica, fue parte de la campana que le llevó al po- 
der a Leguía en 1919 . No obstante, el mismo Leguía, en una ac- 
titud pragmática, decidió dar por cerrado el caso con Chile, con 
el tratado de Lima suscrito en 1929 según el cual Tacna fue en- 
tregada al Perú y Arica quedó para Chile. 

"Su nacionalismo exacerbado estaba contradicho por la cesión a 
Colombia de una parte del río Amazonas y por ia liquidación so- 
lemne de la romántica esperanza peruana de reivindicar el histó- 
rico morro de Arica.” 2 ^ 

Amplios sectores nacionalistas peruanos quedaron profunda- 
mente insatisfechos con esta solución. 

E1 oncenio de Leguía (1919-1930), que dio por concluida la 
República Aristocrática, se caracterizó por el fortalecimiento del 
Estado, al llevar adelante obras públicas, mejorar la infraestruc- 
tura urbana y las redes viales. Se expidió la Ley de Comunida- 
des Indígenas, se estableció el día del indio, y se creo el departa- 
mento de asuntos indígenas. Esto habría mitigado el desconten- 


23 Florencia Mallon, "EnU-e la ulopía y la marginalidad: comunidades indígenas y 
culturas políticas en México y los Andes, 1780-1990”, Historia Mexicana. vol. 
XLJI, No. 2, 1992, México D.F., p.483. 

24 Jorge Basadre, Chile, Perú y Bolivia independientes, Ed. Salvat, Barcelona- 
B.Aires, 1948, |T. XXV de la Historia de América y los pucblos americanos, 
dirigida por Antonio Balleslerosl. p. 727 

25 Ibíd, p. 630 y 642 
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lo indígena que se vivía al Sur del Perú. 26 Aunque como ha di- 
cho Basadre, las soluciones de límites 

“a veces lastimaron a la geografía patria hasta en su contenido 

sentimental.” 

En los anos treint a, el pape I del ejército en la vi da p ol ílica de 1 
Perú, fue más importante que en el Eçuador. L os gobiemos tu - 
vieron may or duración, por ejempJo, Benavides duró seis ahos 
en el poder (1933-1939). Una preocupación central del Estado 
peruano en los anos treinta, fue la construcción de carreleras pa- 
ra comunicar las ciudades de la costa peruana. Sin embargo un 
revés importante para el ejército peruano, fue la guerra con Co- 
lombia en 1932, al perder en la Amazonia un fragmento de lerri- 
torio llamado el triángulo de Leticia. 

L a inestabilidad política del Ecuador en l os afi os treinta fue 
indudablemente mayor. Entre 1931 y 1940, gobernaron once 
Presidentes de la República y encargados del poder. Esto tam- 
bién se expresa en los frecuentes cambios ministeriales, así en 
1933, aho de profunda turbulencia política, hubieron doce Minis- 
tros de Relaciones Exteriores. E1 rol p olítico de los militares era 
notorio y manifestaba en su intervención para inclinar la balanza 
a un lado u otro de quienes se disputaban el poder En cuanto sus- 
tento material del nacionalismo, los militares tenían mucha capa- 
cidad de incidir en la opinión pública. Su constitución en fuerza 
deliberante era muy clara en la lucha política. Por su importan- 
cia, hay que mencionar que la guerra de los cuatro días en 1932, 


26 Peler Klaren, “Los orígenes del Perú moderno, 1880-1930”, en Leslie BcLhell 
(ed.), Historia de América Latina, vol. 10, Ed. Crílica, Barcelona, 1992, p. 272 
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se originó en la descalificación del Presidente electo, Neptalí Bo- 
nífaz, acusado principalmente de tener nacionalidad peruana. 

E1 Estado peruano. ha concebido el papel de la Amazonia en 
distintos momentos históricos. En el siglo XIX, aparece como 
una vasta zona despoblada que esconde inmensas riquezas. Para 
extraer esos recursos se propone la atracción de inmigrantes ex- 
tranjeros. Es durante el período cauchero, situado entre 1880 y 
1910, cuando se inicia la ocupación más modema de la Amazo- 
nia peruana, consolidándose Iquitos como la ciudad eje de la 
época càuchera. 27 En 1899, Iquitos tenía una población de 9.438 
habitantes, siendo identificados 522 extranjeros, y entre éstos 40 
ecuatorianos. 28 Posteriormente, desde 1940, se inician políticas 
de colonización e incorporación a una red de carreteras, políticas 
que serán consolidadas con el gobiemo de Belaúnde Terry en los 
anos sesenta. De modo que la presencia de! Estado peruano en la 
Amazonia, es bastante reciente. Así mismo , en la visión ofícial 
del Estado peruano, la Amazonia ha sido percibida como un te- 
rritorio depredado por Colombia, Brasil y Ecuador. En el Perú, 
también la Amazonia ha servido como válvula de escape ante los 
problemas del desarrollo nacional y los conflictos agrarios de la 
sierra. 29 

Para el Estado ecuatoriano, se presenta como necesario el ini- 
ciar una presencia modema en la Amazonia después de 1860. Pe- 


27 Jean Claude Roux, “El reino del oro negro del Oriente pcruano: una primera des- 
trucción del medio amazónico, 1880-1910”, en PilarGarcía Jordán, La construc- 
ción de Ia Amazonia andina (Siglos XIX-XX), Abya-Yala, Quito, 1995, pp.l()7 
151. 

28 Isabelle Lausent Herrera, “Los inmigranlcs chinos en la Ama/onia Peruana”, Ho- 
letín del Instituto Francés de Estudios Andinos, vol. XV, 3-4, 1986, Lima. 

p. 55. 

29 Charles Walker, “El uso olicial de la selva en cl Pení rcpublicano”, Ama/onia Pc- 
ruana, No. 14, mayo 1987, Lima, pp. 61-89. 
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ro solo en el período liberal (1895-1925), es cuando se inician 
politicas más claras de control de la Amazonia. Esto se hallaba 
bastante motivado por el incremento de la implantación peruana 
en la Amazonia durante el boom del caucho. De allí que la Ama- 
zonia empezó a ser pensada desde Ios distintos grupos regiona- 
les, que esperaban articular sus regiones, sea mediante líneas fé- 
rreas que la atraviesen y terminen en la Amazonia, sea mediante 
carreteras que conecten puntos de la sierra con la región oriental. 
Proliferaron grupos organizados que adquirieron la denomina- 
ción de Sociedades Orientalistas, para gestionar proyectos de 
vías de comunicación y colonización. La aspiración fundamental 
que mueve al Estado y las élites, es Ja vertebración y articulación 
del territorio nacional. 30 

En los anos tr einta, el Estad o ecuatoriano delegó en el Minis- 
terio d e Defensa el control de la región amazónica ecuatoriana. 
Sus funciones tenían que ver con la vialidad, el orden intemo y 
el fo mento a la colonización. En una región con una baja densi- 
dad demográfica y con escasos centros urbanos, la división polí- 
tico administrativa, no era la más adecuada. A lo largo de la fron- 
tera oriental con el Perú, se habían desplegado pequenos puestos 
militares que tenían muchas dificultades de abastecimiento por la 
ausencia de vías de comunicación. Y tampoco contaban con coo- 
peración de la población indígena. 

'■(...)cstas pequenas reparticiones militares, espareidas en una 
cxtensa frontera en territorio de selva, no representan sino el de- 
recho ecuatoriano y no un despliegue de fuerza. 


30 Nalalia Esvertit Cobes, "Caminos al Oriente. Estado e intereses regionales en los 
proyectos.de vías de comunieación con la Amazonia ecuatoriana 1890-1930”, en 
Pilar García Jordán (Coord.), La construcción de ia Amazonia andina (Siglos 
XIX-XX), Ed. Abya-Yala, Quito, 1995, 293-295. 
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Estas guarniciones militares, cuya finalidad, repito, es la de ex- 
plicar con su presencia la soberanía del Ecuador en la Región 
Oriental, han tenido que sufrir muchas privaciones, debidas es- 
pecialmente a las dificultades del transporte para el abasteci- 
miento. Los jíbaros, necesarios para este servicio, unos se han 
negado ha hacerlo y otros han abandonado la región; pero para 
evitar esta última circunstancia el Ministerio ha organizado pe- 
quciìos repartos de transportes con nativos de la Región fnteran- 
dina .”- 51 

En la surena provincia de Loja, también fronteriza con Perú, 
se evidenciaba una conciencia de aislamiento respecto al territo- 
rio nacional, por la ausencia de una adecuada red vial que conec- 
te Loja intemamente, con la provincia de E1 Oro y la región 
oriental. 32 

3. LOS HECHOS BÉLICOS DE 1941 


Las con diciones políticas ex istentes en el Perú y Ecuador 
eran distintas. En el Perú, un cierto consenso político se expresó 
con el triunfo de Manuel Prado, quien contó con el apoyo del 
Partido Comunista peruano y el APRA. E1 Partido Comunista 
vefa en Prado a un representante de la burguesía nacional, mien- 
tras que el APRA llegó a un acuerdo a cambio de liberar sus pre- 
sos políticos, y atemperar su perfil antimilitar. E1 gobiemo de 
Prado fue electo para el período 1939-1945, un período marcado 


31 Informc a Ia Nación del Ministro dc Defensa Nacional Sr.Dn.Galo Plaza. 1939. 

Talleres Gráficos del Colegio Mililar, Quito, p. 61. 

32 Clolario Pa/, El drama de Loja, Tall. Gráficos Americana, Quito. 1940. 
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por el desarrollo de la Segunda Guerra Mundial. Mientras el go- 
biemo de Benavides había mantenido simpatías por el fascismo 
italiano y espanol, Prado estableció una firme alianza con los Es- 
tados Unidos, fundado también en razones económicas.^ 

En el Ecuador en cambio, el gobierno de Carlos Alberlo 
Arroyo del Río, electo a comienzos de 1940 ascendió al poder 
luego de unas elecciones que fueron acusadas de fraudulentas. 
La competencia electoral fue entre Jacinto Jijón y Caamano por 
parte del Partido Conservador, Arroyo del Río que representaba 
a los liberales y José María Velasco Ibarra, apoyado por una ba- 
se heterogénea. Velasco Ibarra, mantuvo la posición de que Arro- 
yo cometió fraude. Y de hecho se produjeron incidentes violen- 
tos cuestionando las elecciones. Los carabineros debieron some- 
ter a los conscriptos del Batallón Guayas y se sublevaron los ofi- 
ciales y tropa de la fuerza aérea en Guayaquil. 

“Sea como fuese y más allá de la discutida honestidad dc los re- 
sultados. lo quc importa es que muchos sectorcs de la población 
vieron cstas eleccioncs como inmorales y fraudulentas."^ 

De modo que la legitimidad del triunfo electoral de Arroyo, 
sería constantemente cuestionada. 

E 1 a ntecedente má s cercano al conflicto armado de 1941, es 
el Ac ta del 6 de julio de 1936 suscrita en Lima, según la cual se 
establecía un status quo de posesiones. En relación a los territo- 
rios reivindicados por el Ecuador, menciona Julio Tobar Donoso 
que: 


33 Julio C'otlcr, Clases, Rstado y nación cn el Perú. IEP. L.ima. 1978. pp.233-254. 

34 Carlos de laTorre Espinosa. I.a scducción vclasquisla. Ed. Eihri Mundi- El.AC 
SO, Quito, 1993. 
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"Por desgracia a esta fecha no tcníamos ya puesto militar, ni otro 
signo de posesión, en la desembocadura de ninguno dc los r/os 
que tluyen al Maranón. Nuestras guarniciones estaban muy le- 
jos, en la parte alta de dichos ríos."- -’ 

Respecto a la l'alta de posesión real de los territorios aspira- 
dos por ei Ecuador, Tobar Donoso insiste en el”descuido del fac- 
tor posesorio.”^ 6 

E1 origen inmediato de la guerra, sin embargo, se hallaba en 
el asunto de la delimitación de la frontera sur, especfficamente en 
algunos puntos de la provincia de E1 Oro. 

En noviembre d e 19 4 0, l o s milîtares ecuatorianos alentaron 
manifestaciones en la provincia de E1 Oro, para respaldar su po- 
lítica de implantar puestos militares en la Meseta del Caucho, zo- 
na disputada con el Perú en la frontera sur. Hacia del mes de di- 
ciembre del mismo ano, se advierte un conflicto entre el ejército 
y la cancillería en torno a las medidas que se debían tomar fren- 
te al Perú. 37 A fines de 1940 ya se vivía un clima de inminente 
conríicto armado. 

La guerra d e 1941, según las interpretacione s perúana s . o c u- 
rrió porque el Ec uador viol ó el statu quo de 1936, apoderándose 
de algunas posiciones en la frontera norte del Perú. Fue denomi- 
nada la “batalla de Zarumilla”. 


35 Julio Tobar Donoso, La invasión pcruana y el Protocolo de Río. Antecedentes 
y cxplicación hi.stórica, Ed. Ecuatoriana, Quito, 1945, p. 80. 

36 lbíd. p. 89. 

37 Ibfd, pp. 118-119 y 134. 
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La versiórr que da del conflicto de 1941, Jorge Basadre, es 
breve, en apenas tres páginas, con el escueto subtítulo de “Ope- 
raciones militares en la frontera peruano ecuatoriana”, lo que 
conftrma la menor dimensión que tuvo para los peruanos esta 
guerra: 

“E1 fucgo de la batalla de Zarumilla se inició, como queda dicho 
el 23 (de julio de 1941); los pemanos ocuparon entonces la isla 
Noblecilla y parte de la región de E1 Caucho. A1 día siguiente, 
despucs de lucha aún más ruda, entraron en Chacras y Huaqui- 
llas. aniquilando la resistencia ecuatoriana en la frontera del Za- 
rumilla. Pasaron en seguida a la ofensiva sobre el territorio que 
no era disputado, lanzando tropas transportadas en camiones y 
en aviones sobre la provincia de E1 Oro, que ocuparon casi ínte- 
gramcnte en una sola jomada. E1 fuego cesó por intervención ex- 
tranjera, el 31 de julio, si bien hubo luego encuentros aislados. 
como los combates de Zapotillo y Panupali y la sorpresa de Po- 
rotillo, cn que pereció íntegramente un pelotón pemano de reco- 
nocimicnto. 

En cl sector nororiental del Perú se libraron también renidos en- 
cuentros, en uno de los cuales fue tomado el fortín fluvial ecua- 
loriano Rocafuerte.”-^ 

Para el Per ú, la gu erra de 1 9 41, apar ece entonces_como una_ 
çampana m ilit ar, d edicada a s uperar un conflict o terri torial y fre- 
nar los reclamos territoriales del Ecuador. De todas maneras, co- 
mo lo menciona brevemente Julio Cotler, “La pçupación del 
Ejército Peruano de los territorios ecuatorianos hasta Machala 
significó un triunfo, que lo resarcía de un largo historial de fra- 


38 Jorge Basadre.op. eil.. p. 735. 
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c asos bélicos , \ 39 A unque se asume como un incidente armado 
menor, también dejó sus huellas, en la medida de que fue utiliza- 
do por los gobiemos de la década del cuarenia y cincuenta en Pe- 
rú como un mecanismo de chantaje a la oposición política. 

Mie ntras que para e l Ecuador, f ue una derrota hum il lante que 
se produjo luego de una actitud inicial poco realista al desafiar a 
un ejército sup e rio r numérica y lécnicamente. 

E1 texto de Rafael A. Borja, E1 descalabro del 41, periodista 
que estuvo como corresponsal en la fronlera durante el conHicto 
de 1941, muestra una de las visiones que trataron, muchos anos 
más tarde, los problemas políticos y militares que se evidencia- 
ron en la guerra. E1 llegó al teatro de los acontecimienlos cuan- 
do ya se habían desatado las hostilidades. Según su opinión, se 
ocultaron los hechos ocurridos en aquel ano. Y considera que a 
comienzos de los anos 70 ya se podía hablar del tema remitién- 
dose más a los hechos efectivamente ocurridos. Su versión da 
cuenta de como en pocos días, se derrumbaron las líneas de de- 
fensa ecuatorianas, produciéndose a continuación una desbanda- 
da general. 

Se evidencia básicamente la improvisación del ejército ecua- 
toria no, con sus pobres_aba.stecimientos y el conlraste con la fo- 
gosidad que se vivía el conflicto en las ciudades del Ecuador, 
mientras en la frontera sur ya se produjo la derrota. Era -según 
Borja-, un ejército constituido mayoritariamente por reclutas. 
Pone el caso de la llegada a Santa Rosa de un contingente de 
conscriptos reclutados entre las clases medias de Guayaquil, los 
que llegaban sonrientes como estar de paseo, con uniformes íla- 


39 Juliu C'ollcr, Clase.s, esnido y nación en el Perú, p. 235. 
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mahtes, pero sin cascos. Menciona que otros contingentes de re- 
clutas no habían sido entrenados. 40 

E1 despliegue de fuerzas mililares de cada uno de los dos paí- 
ses, es algo que ha sido exagerado sea por las fuentes peruanas o 
ecuatorianas. Las cifras de soldados peruanos, es algo difícil de 
establecer. Cuando se creó el Agrupamiento del Norte a comien- 
zos de 1941, se aspiraba a reunir 8.000 soldados, pero más ade- 
lante en su texto, el General Ureta senala la dificultad para poner 
en pie esa cantidad de efectivos. No queda claro Ja cantidad de 
soldados que el ejército peruano puso realmente en la l'rontera. 
En su narración, Ureta insiste constantemente en que había una 
superioridad de número de efectivos y soldados ecualorianos en 
Ja frontera. Estimó en 5.000 soldados al ejército ecuatoriano que 
se hallaba en la frontera y en los núcleos de retaguardia más pró- 
ximos. 41 Anos más tarde, un dipulado peruano, para aumenlar la 
confusión en cuanto a las cifras del ejército peruano, afirmó que 
el Agrupamiento del Norte tuvo 27.000 soldados. 4 - 

Según el Comandante Superior del Ejércilo Ecuatoriano en- 
tre mayo y junio de 1941, el número de efectivos peruanos en la 
frontera pasaron a más del doble. De 6.000 hombres, sc pasó a 
15.000. 43 En cambio el Coronel Rodríguez, estimó que los el'ec- 
tivos peruanos en la frontera ascendían a 16.704 hornbres. En 
otra parte, le atribuye al Agrupamiento del Norle 20.000 hom- 


40 Raiael A. Borja, E1 descalabro del 41, tid. Casa de la Cullura licualoriana, Qui 
lo, J97J, p. J13. 

41 Eloy Ureta, Apuntes sobre una campana (1941), Ed Anlorcha, Madrid. 19s.i. i 
44 yp. J 35, pp. 119-120. 

42 Anónimo, Elov G. Urcta. Trayectoria de una vida. I .ima. 1973.p. 117. 

43 Francisco Urrutia, Apuntes para la hisíoria: la aj>resión peruana. Ed. Ixuato 
rina, Quilo, 1968, pp. 73-74. 
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bres. 44 Según Delgado, el Agrupamiento del Norte tenía 9.800 
hombres. 

También Borja incrementa el tamano que le atribuye al ejér- 
cito peruano: más de 30.000 efectivos en total y 20.000 movili- 
zados contra el Ecuador. 45 

Zook, un especialista militar norteamericano, estima que el 
número de soldados peruanos movilizados efectivamente a la 
frontera fue alrededor de 4.000. Esta cifra también había sido ra- 
tifícada por los observadores militares de los países mediado- 
res. 46 

De un modo u otro, una parte central del mito consistió en 
atribuir una inmensa superioridad numérica al ejército peruano: 
10 ó 20 peruanos contra un ecuatoriano, etc. La otra, el valor del 
soldado ecuatoriano en resistir tan tremenda avalancha. 

Según el Min i steri o de Defensa.el número de efectivos del 
ejército ecuatoriano en teoríaera de 7.900 hombres. En su mayo- 
ría eran conscriptos y no soldados profesionales. 47 En julio de 
1941, el ejército ecuatoriano era de alrededor de 5.000 hom- 
bres. 48 Mientras que el número de soldados ecuatorianos que es- 
taba en la frontera era de 1.724, incluyendo 1.053 del escalón de 
seguridad. Pero la mayoría de soldados llegados a la frontera. 


44 L.A. Rodríguez, La agresión peruana. La Campana del Zarumilla documen- 
tada. Ed. Fray Jodoco Ricke, 1948, pp. 229 y 258. 

45 Rafael Borja, El descaiabro del 41, p. 121. 

46 Julio Tobar Donoso, op.cit., p. 168. 

47 Ibíd, p. 240. 

48 Francisco Urrutia.op. cit., p. 123. 
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eran conscriptos recientemente reclutados, carentes de instruc- 
ción militar. 49 

Desde 1934, se convocó intermitentemente a las guardias na- 
cionales, considerándolo un cuerpo de reserva que realizaba 
prácticas dominicales. Se elegían a hombres entre 21 y 35 anos 
de edad. Su potencial en 1941 eran 90.000 personas, pero no 
existían los suficientes instructores. Pero transformar a esta po- 
blación en soldados, no era fácil, por ausencia de infraestructura 
y armamento. Según Francisco Urrutia: 

“Hasta 1940 en la instrucción práctica de las guardías naciona- 
les primo el criterio de la preparación para los desfiles y movi- 
mientos de presentación en orden cerrado, que dan al público la 
falsa impresión de disciplina y crean un ambiente marcial que 
cosecha aplausos en las marchas de batallones de reservistas por 
las calles de las ciudades. En 1941 se constató dolorosamente 
que nuestros reservistas lo único que sabían perfectamente era 
marchar y que no tenían la menor idea de la actuación del solda- 
do en el campo de batalla.” 50 

En resumi da s c uentas, el ejército ecuatoriano se hallaba cons- 
tituido por un pequeno núcleo de soldados profesionales, un nú- 
cleo central de conscriptos, un núcle o de carabineros, los ex- 
cons cri ptos que podían ser llamados conio reserva y.los contm- 
gentes de guardias nacionales que eran solo un potencial a ser 
movilizab le. Los pocos aviones de entrenamiento que tuvo la 
fuerza aérea ecuatoriana en los anos treinta, se accidentaron por 
haber tenido su instrumental de vuelo en malas condiciones. 51 


49 L.A.Rodríguez, p. 259 y pp. 213-216. 

50 Urrutia, p. 85. 

51 Uno (seud), “La reserva aérea ecualoriana’’, El Comercio, 22/7/1941, Quilo. 
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La armada ecuatoriana estaba constituida por dos viejas canone- 
ras. 


Las versiones más conocidas del lado peruano, han proveni- 
do de autores militares o cercanos a éstos. E1 General Eloy Ure- 
ta, jefe del Agrupamiento del Norte, constituido por el ejército 
peruano para la guerra con el Ecuador, escribió una memoria so- 
bre la campaíïa. El General Ureta argumenta que la guerra fue 
producto de la penetración ecuatoriana a lo largo de Jos anterio- 
rcs 100 anos, y era por lo tanto necesario frenarla. No se trataría 
mas que una respuesta justa luego de una larga espera a una so- 
lución. Se percibe la imagen del Ecuador como un malestar. Es- 
te texto debe verse como una elaboración que evidencia un na- 
cionalismo militar. Afirma la necesidad de restablecer el “honor 
militar” mediante la guerra con el Ecuador. 

“Los mucrtos habidos cn las escaramuzas, los peruanos asesina- 
dos cn la frontcra y los continuos atropellos obligaron al Perú, 
pesc a sus rciterados deseos de evitar un conflicto, a restableçer 
por mcdio dc las armas la soberanía y el honor nacional.”^^ 

Otra versión oficial del conflicto armado, es la de Luis Hum- 
berto Delgado, Las guerras del Perú. Campana del Ecuador. 
(vol. 1, Ed. Latino América, Lima, 1944). Se destaca el como Pe- 
rú dio un paso decisivo para resolver la cuestión limítrofe con el 
Ecuador. Se relata lo positivo de la victoria ante el Ecuador, fren- 
tc al contraste de lo adverso que fue la guerra deJ Pacffico. lnsis- 
te en como el triunfo fue posible por la cohesión de las fuerzas 
armadas y la conducción del Presidente Prado. 


52 Eloy Urcta, Apuntes sobre una campana (1941). p. 24. 
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Las bajas reconocidas por el Perú en la guerr a. fuero n de 91 
muertos v 80 he ridos. 53 En contraste, el Ecuador aseguró haber 
provocado muchas más bajas al ejército peruano. Se atribuyen 
más de 400 bajas al ejército peruano en los días 5 y 6 de julio, 
mientras el Ecuador solo tuvo dos baja's. 54 

E1 total de bajas peruanas según el Coronel Rodríguez, ha- 
brían sido: un Oficial General, un oficial superior, 20 oficiales 
inferiores y 3.294 hombres de tropa. Seis aviones derribados. 
Mientras que las bajas ecuatorianas en la línea de Zarumilla ha- 
brían sido 105 muertos y heridos. 55 En otro lugar, Rodríguez ha- 
bla de 80 muertos y el doble de heridos en el Ecuador. 56 

Informaciones del Comandante General del Ejército ecuato- 
riano, senalan de que el Perú perdió 2.000 hombres en Zarumilla 
entre el 22 y el 26 de julio. 57 

Estas cifras sobre bajas atribuidas al contrincante, son incier- 
tas. Los datos y apreciaciones de la prensa peruana entre julio y 
agosto de 1941, muestran en cambio un alto número de bajas 
ecuatorianas frente a pocas bajas peruanas. Así, el Ecuador ha- 
bría tenido 1.073 bajas y el Perú 55. 58 Parece que lo más acerta- 
do, es presumir que el número de bajas de cada país, es el que ca- 
da uno ha reconocido. 

E1 citado libro de Ureta, transcribe los informes proporciona- 
dos por los oficiales peruanos que se refieren a pequenas patru- 
llas de soldados peruanos que se enfrentan siempre en desventa- 


53 Ibíd,pp. 456-466. 

54 Francisco Urrutìa.op. cit.p. 105. 

55 L.A. Rodríguez.op.cit., p. 326. 

56 Ibíd, p. 367. 

57 Rafael Borja, E1 descalabro del 41, p. 124. 

58 E1 Comercio, julio-agosto 1941, Lima. 



42 / ia guerra de 1941 entre Ecuador y Perú: Una remterpretación 


ja numérica a los equivalentes ecualorianos. E1 resultado son las 
victorias peruanas, f'rente a soldados ecuatorianos que están en 
mayoría. 

jSegún David Z oo k. un o ficiaL.de. la Fuerza Aérea dc Estados 
Unidos que escribió un importante libro sobre el confliclo terri- 
torial entre Ecuador y Perú, las causas de la derrota ecuatoriana 
habrían sid o Jas siguientes: 

1. Un mal equipamiento v abastecim iento de las tropas eçuato- 
rianas. 

2. Errores del al t o mando militar en la planifìcación estratégica. 

3. La desmoralización causada por las incursiones de la Fuerza 
Aérea peruana durante la guerra. 

4. Deficiencia en vías de comunicación. 

5. Sobreestimación de la moral y la capacidad de combate de las 
tropas ecuatorianas. 

6. Ausencia de un adecuado soporte de la población civil de la 
provincia de E1 Oro. 

7. Aunque el factor principal de la derrota fue la debilidad na- 
_ eional oríginada en la.lucha política desde 1925. 59 

Las afirmaciones de Zook, se hacen eco de las observaciones 
realizadas por Rodríguez y Tobar Donoso acerca de las causas de 
la derrota ecuatoriana. 

E1 Coronel Rodríguez, menciona varios factores que influye- 
ron en la derrota: la lucha política. la influencia de los idearios 
socialistas y comunistas en la sociedad, que habían producido 
pacifismo y mengua en el espíritu patriótico. Por otra parte, la es- 


59 Davíd H. Zook, Zaruniilla-Maranón. Thc Ecuador-Ferú disputc, Bookman 

Inc., New York, 1964, pp. 184-185. 
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tructura del mando militar que se hallaba alejado de las necesi- 
dades reales de organización del ejército. También responsabili- 
za a los intelectuales militares sin contacto con la realidad y con 
planes de escritorio. 6() 

Una de las opiniones más fuertemente repetidas acerca de la 
derrota ecuatoriana. ha sido la de atribuir al gobiemo de Arroyo 
del Río el haber mantenido a las tropas en el interior del país, con 
el fin de apoyar aJ gobierno. Por eso también habría temido ar- 
mar a la población. 61 Esto parece ser parciaJmente cierto, sobre 
todo én lo reladvo a que se mantuvieron tropas entrenadas en las 
ciudades. Pero como han dicho los mísmos jefes militares de la 
época, había una baja capacidad logística del ejército para movi- 
lizar sus tropas y reservas. De modo que es necesario buscar 
otras explicaciones, que tienen que ver con la composición de las 
tropas ecuatorianas. 

^Cuáles eran las fisuras o los conflictos en las filas ecuatoria- 
nas? Obviamente, había una distancia entre eJ ejército y los ca- 
rabineros, por la subordinación de éstos ante aquellos, lo que 
creaba constantes fricciones. E1 Coronel Urrutia, dice en cambio 
que el gobierno de Arroyo del Río dio preferencia a los carabi- 
neros. La estructura jerárquica del ejército ecuatoriano, se halla- 
ba sometida a los influjos de la lucha polídca, lo que incidía en 
que no hubiera una adecuada promoción de oficiales de alto 
mando. 62 Otra fisura, tenía que ver con los alineamientos políti- 
cos en aquella época. E1 Jefe del Batallón “Cayambe" que estu- 
vo en la frontera, afírma que la lucha política se hallaba implan- 
tada al interior del ejército, básicamente entre quienes apoyaban 


60 L.A.Rodríguez.op. cit.. pp. 27-38. 

61 Agustín Cueva, E1 proecso de dominación política en el Ecuador. Ed. Planela. 
Quito, 1988, p.56. 

62 Francisco Urrutia, Apuntes para la historia: la agresión peruana. p. 79 
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a los liberales y quienes apoyaban a los socialistas. 6 - 5 A esto, de- 
bería agregarse los militares que simpatizaban con Velasco Iba- 
ira, algo que se demostraría anos más tarde, durante los aconte- 
cimientos de la revolución de 1944 cuando trajeron a Velasco de 
regreso al país. 

La presencia de la Misión Militar Italiana desde 1922 hasta 
1940 se justificó en la jj^cesidad de la modernización del ejérci- 
to ecuatoriano. Uno de los que cuestiona el papel cumplido por 
la Misión Italiana es el Coronel Rodríguez que dirigió el ejérci- 
to en la frontera durante la guerra. Acusa a los italianos de haber 
hecho planes de defensa de escritorio y de haber proporcionado 
un armamento inadecuado para las necesidades del ejército. Un 
armamento que a su juicio era digno de estar en un museo. 64 

A través de la historia del General Ureta, puede verse algo 
que se vincula con la política interna del Perú. E1 General Ureta 
había nacido en Chiclayo, ciudad situada al norte del Perú, y fue 
companero de aula en un seminario de Trujillo de quienes fueron 
dirigentes del APRA (Alianza Popular Revolucionaria America- 
na), partido nacionahsta fundado en 1924. Las tropas que actua- 
ron contra una insurrección popular dirigida por el naciente 
aprismo que ocurrió cerca de Trujillo en 1932, estuvieron bajo el 
mando de Ureta. Esta masacre, originó un fuerte distanciamien- 
to entre el APRA y el ejército. Como se sabe, la base social del 
APRA se hallaba principalmente en la costa norte del Perú. E1 
conflicto con el Ecuador, habría tenido como efecto, cerrar la fí- 
sura que había entre esa formación política y el ejército. Aunque 
esto también expresaba el pacto mencionado constitutivo del go- 
biemo de Prado. 


63 Luis Alberlo Rosero, Memorias de un veterano dc la guerra del 41, CCE. Qui- 
lo, 1978. 

64 L.A. Rodríguez, op.cil., pp. 15-22. 
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En enero de 1942, a pocos meses del conflicto, un significa- 
tivo homenaje rendido por el propietario de la hacienda azucare- 
ra "Cayaltí” al General Ureta, permite desentranar el tejido so- 
cial del norte del Perú involucrado y fortalecido con la guerra de 
1941. En esta inmensa hacienda azucarera situada en Lambaye- 
que, fue recibido por las élites propietarias de la zona y por los 
trabajadores de la hacienda que portaban banderas del Perú y 
aclamaban al General. Este se dirigió a un monumento construi- 
do en homenaje al propietario fundador de Cayaltí con una 
ofrenda floral que tenía los colores de la bandera del Perú. A 
nombre del personal de trabajadores, habló Lino López, quien 
afirmó que los trabajadores de la hacienda fueron enrolados co- 
mo soldados, un acto que se habría cumplido de modo patrióti- 
co. 


"... cuando se nos llamó para ir a vuestro lado y para cumplir 
vuestras órdenes, entusiastas dejamos nuestro trabajo y nuestros 
hogares para ir a ser vuestros soldados. 

Todavía hay cayaltinos en la frontera, en las filas de nuestras tro- 
pas y aquí tenéis a la vista a estos pocos, que aún visten orgullo- 
sos sus uniformes y que han regresado, licenciados, después de 
haber cumplido con el sacrificio que les pidió su patria.” ^5 

Este ritual cívico en el que estaba representados los distintos 
sectores sociales del norte peruano, permite observar las fuentes 
regionales de adhesión al Perú. Hay que mencionar que justa- 
mente un sector muy importante de adherentes al APRA, eran los 


65 Anónimo, Eloy G. Ureta. Trayectoria de una vida, Lima, 1973, p. 60. Esla es 
una recopilación de artícuios de prensa y algunos documentos, publícados en di- 
versas fechas desde 1941 hasta 1970. Probablemenle al aulor de algunas de esas 
notas de prensa haya sido el hermano del General Urela. Eil prólogo de esle libro, 
suscrilo por Juan Mejía Baca, dice de él: “solo hace descansar la pluma cuando 
ocupa un alto cargo en la adminislración pública.” 
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trabajadores agrícolas. 66 E1 General Ureta asume el papel de una 
figura que le devolvía la confianza nacional al Perú. Pero no tu- 
vo éxito en su carrera política. Fue candidato a la presidencia del 
Perú en 1945, pero fue derrotado por José Luis Bustamante y Ri- 
vero. A1 ser nombrado como Mariscal del Perú en 1946, por ini- 
ciativa de la célula aprista del Congreso, cerró la brecha que 
mantenía con el APRA. Ureta fue Embajador del Perú en Espa- 
iïa entre 1949 y 1955; y falleció en este país en 1965. 

Aunque las relaciones entre el APRA y el ejército peruano si- 
guieron siendo conflictivas. E1 General Odría que llegó al poder 
en 1948 mediante un golpe de Estado, afirmó que el aprismo era 
una fuerza polftica que penetra en todos los sectores de la socie- 
dad peruana y ejercía un papel disolvente. Según Odría, el APRA 
habría tenido una conducta antipatriótica tanto en el conflicto 
con Colombia en 1932 como en la guerra de 1941. 67 Esto se ase- 
meja más a una justifïcación de las medidas represivas tomadas 
por Odrfa contra ese partido. 


66 Peter Klaren, La formación de las haciendas azucareras y los orígenes del 
APRA, IEP, Lima, 1975. 

67 Según el General Odría. “... el aprismo no vaciló en ponerse al servicio de los ad- 
versarios del Perú, en momentos en que todos los demás peruanos ofrecían sus vi- 
das para defender nuestros derechos y nuestras fronteras. Así ocurrió en 1932 y 
así ocurrió también en 1941. Mientras en Leticia y Zarumilla, los soldados del 
ejército peruano ocupaban trincheras de gloria, el aprismo se vendía a los enton- 
ces adversarios nuestros en forma vergonzosa e innoble." Mensaje a la Nación del 
Gral. Manuel A. Odría (27/7/1949), Revista Militar del Pcrú, Ano XLVI, N77- 
8, julio-agosto 1949, p. XIV. 
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4. EL FERVOR PATRIÓTICO 


Luego de los primeros combates del 5 de julio, la población 
reacciona organizando manifestaciones patrióticas el 6 de julio 
en Quito. Eran manifestaciones que recorrían las calles céntricas 
de la ciudad. desplegando la bandera y cantando el himno nacio- 
nal. Los gritos eran contra los invasores peruanos y vivando al 
Ecuador. E1 ambiente de ese día, expresa la efusión patriótica 
que se vivía. El diario E1 Comercio de Quito, resena: 

.“Apenas dcsfilaba una manifestación de milcs de personas por 
la calle Guayaquil, desembocaba por otra calle una nueva mani- 
festación y luego otra y otra que se organizaban en todos los ba- 
rrios, hasta que en horas de la noche la ciudad se hallaba inun- 
dada por las manifestacioncs p itrióticas que se sucedían a cada 
momento. 

Los manifestantes recibían a su paso las cdlidas ovaciones y los 
gritos de fervor patriótico con los que cooperaban a enardeccr cl 
alma nacional herida en sus mas caros derechos, cl elemento fe- 
menino que llenaba ventanas y balcones. 

Ese patriotismo latente siempre en el alma de todos los ccuato- 
rianos, se puso dc manifiesto en un solo grito y como un solo co- 
razón, terminándose ipso facto cualquier diferenciación social y 
poh'tica que hubiera podido mantcner distanciados a los ciudada- 
nos, uniéndose en un solo y tremendo bloque ante la inicua y 
premeditada agresión. Cogidos de los brazos y en compactos 
cordones y agitando en alto el emblema nacional, manifestantes 
de toda edad y condición, atronaban el espacio entonando el 
Himno Patrio. Era el espíritu nacional que nuevamente vibraba 
valiente y emocionado como en las épocas de las gcstas heroicas 
en que el Ecuador llegó a rubricar con su sangre las páginas más 
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brillantes de su historia cuando tenía que mantener en alto su ho- 
nor y su libertad de pueblo independiente.” 68 

Se atribuye una actitud radical a las manifestantes femeninas, 
que sobre todo expresaban los deseos de impulsar la confronta- 
ción: 


“Nosotros estaremos desde el primer momento al lado de los hi- 
jos de la Patria que tienen que defender el suelo de nuestros ma- 
yores y lavar con sangre en el campo del honor la agresión pe- 
ruana, era lo que manifestaba el elemento femenino que corría 
confundido en las manifestaciones callejeras.” 

En general, las mujeres, estudiantes secundarias y universita- 
rias, se ofrecen para marchar al frente como enfermeras. 69 Días 
más tarde, y aunque no se precisa de que grupo social viene la 
oferta, se habrían ofrecido mujeres guayaquilenas para formar 
una unidad del ejército para combatir en la frontera. 70 

Los intelectuales agrupados en la Sociedad Jurídico Literaria, 
organizan reuniones y buscan dar su aporte, esperando conseguir 
la solidaridad de los intelectuales de América. Desean dar una 
versión de los hechos, para que la intelectualidad latinoamerica- 
na tome conciencia de que el Ecuador ha sido agredido, a más de 
que se divulguen las aspiraciones territoriales del país. 

Otro sector contagiado por el fervor, es la ninez: 

“lln gmpo de ninos de la capital, se acercó a nuestras oficinas 
para en nombre de la ninez capitalina ofrecer sus servicios en el 


68 “El espíritu patriótico vibra indignado por la incalificable agresión peruana", El 
Comercio, 7/7/1941, Quito. 

69 E1 Comercio, 7/7/1941, Quito. 

70 E1 Comercio, 11/7/1941. Quito. 
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puesto que se les designe, expresando al mismo tiempo, que de- 
jaban constancia de su protesta por el ultraje del invasor.” 71 

A1 paso de las manifestaciones, surgían oradores que prove- 
nían de partidos políticos y de instituciones que arengaban a los 
manifestantes con proclamas y discursos patrióticos. Por ejem- 
plo, Juan Issac Lovato, Secretario General del Partido Socialista 
Ecuatoriano, expresó que había que postergar las diferencias, 
puesto que: 

“ante el real y positivo hecho de defender la integridad territo- 
rial, todos los ecuatorianos sin distinción de credo ni de doctri- 
na debfan ponerse en pie y aprestarse a Ia auténtica defensa de 
nuestra nacionalidad.” 7 ^ 

Las emisoras radiales, aparecen como un factor de informa- 
ción e impulso de las manifestaciones. La Radio Quito, emite in- 
formaciones y proclamas del gobiemo y difunde constantemen- 
te èl himno nacional. Los manifestantes se agolpan cerca del Io- 
cal de la radio. Esto será muy importante en el desarrollo del 
conflicto. 

“Miles de personas que llenaban todas las calles adyacentes 
a este Diario se congregaron ansiosas de ir conociendo los partes 
que iba radiando la difusora “Quito’’ por medio de un potente 
aparato que se instaló en una de las ventanas del Diario “E1 Co- 
mercio”. Todas las manifestaciones que recorrían la ciudad ha- 
cían breves altos en la esquina del ediftcio de “E1 Comercio” con 
el fin de ir teniendo noticia de los hechos que se sucedían en el 


71 E1 Comercio, 7/7/1941. Quito. 

72 “El espíritu patriótico vibra indignado por la incalificable agresión peruana”, E1 
Comercio, 7/7/1941. Quilo. 
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centro de las operaciones bélicas en la frontera del sur y de las 
actividades que desarrollaba el Gobierno ante hechos de tanta 
magnitud para la vida del país. 

E1 Himno Nacional que continuamente era ejecutado desde la 
Estación radiodifusora era acompahado con el canto solemne de 
la multitud que agitaba airosa el emblema patrio.” 73 

E1 día lunes 7 de julio, prosiguieron las manifestaciones de 
rechazo al Perú. Aunque ya se evidencia una mayor organización 
y presencia de los diversos grupos sociales. Los trabajadores y 
los estudiantes son grupos claramente identificados, junto con 
pobladores de los barrios y vendedoras de mercados. E1 Presi- 
dente Arroyo del Río, dirige discursos a cada grupo diferencia- 
do, exaltando su patriotismo. Todo esto debió servir para legiti- 
mar a su gobiemo. En todo el país, se hallaba i organizadas las 
guardias nacionales, que eventualmente eran contingentes civiles 
que podían ser movilizados. Se ofrecen muchos jóvenes o ex 
conscriptos para ser movilizados a la frontera. Las clases allas se 
hacen presentes con sus contribuciones económicas, y se efec- 
túan colectas en dinero para sostener la guerra. 74 Hay una per- 
cepción de que va a ser un largo conflicto. Posiblemente, este 
imaginario de una guerra intensa y de larga duración, se vio ali- 
mentado por las noticias y la información de la Segunda Guerra 
Mundial. 

Una réplica de las manifestaciones patrióticas, se produce en 
las ciudades del interior y en pueblos, generalmente en las cabe- 
ceras de parroquia. Quienes organizan Jas manifestaciones, son 


73 Ibíd. 

74 El Comercio. 8/8/1941, Quito. 
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los curas párrocos, los maestros y los tenientes políticos, arengan 
a los manifestantes y proveen de discursos patrióticos. Raramen- 
te en las notas de prensa, hay alguna constancia del contenido de 
esos discursos. ^Cuáles son los discursos que circulan en las reu- 
niones y manifestaciones? Se conoce generalmente que la gente 
asiste a una manifestación, y allí escucha algo que tiene que ver 
con temas patrióticos. En una manifestación en Cumbayá, el te- 
niente político y el director de la escuela, “improvisaron discur- 
sos sobre lo que es la Patria, y el peligro en que se encuentra.” 75 
E1 párroco de Columbe, al concluir un desfile 

“en brillante alocución supo enardecer a Ia concurrencia desper- 
tando un fervor indescriptible por ir a la línea de fuego a casti- 
gar al cobarde usurpador de nuestro territorio.” 7 ^ 

Los actos movilizadores, generalmente terminan cc n una co- 
lecta destinada a la defensa nacional. 

La adhesión a la defensa del país, viene de la mayoría de gru- 
pos sociales, especialmente de las clases medias y las clases po- 
pulares, pero no están presentes los indios, y escasamente se 
menciona a sectores rurales, aunque se dice que hay 1.000 ma- 
cheteros de Yunguilla en Azuay, dispuestos a ir a la frontera. 77 

Se difundió la versión de que el Perú, se hallaba vinculado a 
los países del eje. Esta versión, se apoyaba en mensajes prove- 
nientes de la prensa norteamericana que argumentaba que una 
guerra o conflicto en América, favorecía los planes de expansión 


75 El Comcrcio, 10/7/1941, Quilo. 

76 “Población de Columbe contribuye a la Defensa Nacional”, El Comercio. 
30/7/1941, Quito. 

77 El Comercio, 18/7/1941, Quilo. 
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nazi o japonés. 78 En la misma tónica, una nota del diario E1 Uni- 
versal de México, atribuye a los intereses totalitarios el manipu- 
lar el conflicto entre Ecuador y Perú, con el objeto de quebrar el 
frente interamericano. 79 También se asegura que el Perú “tiene la 
inspiración “fecunda” de la hispanidad que le llega de Madrid, 
según inslrucciones de Berlín.” 80 

Así mismo, se pensaba que el ejéreito peruano lenía asesores 
y soldados japoneses en sus filas. Sin embargo, el mismo Ecua- 
dor, mantenía contacto con el ejército italiano, que seguía vincu- 
lado a las fuerzas armadas ecuatorianas, por lo que oficiales de 
la armada se hallaban estudiando en la Escuela Naval de Turín. 81 

En la manifestación del 9 de julio, considerada la más gran- 
de de las manifestaciones que se produjo, Gustavo Mortensen, 
Presidente del Concejo Municipal de Quito, en su discurso afir- 
mó que había un largo proceso de rencor y enemistad de los pe- 
ruanos que se remontaba a los conflictos entre Huáscar y Ata- 
hualpa. El discurso es en realidad una biografía de la nación que 
viene desde el reino de Quito hasta el presente. La ocasión per- 
mite asentar la biografía de la nación ecuatoriana. Reafirmando 
también el derecho al río Amazonas. 

“No importa que el hecho que ahora nos mueve sea la repetición 
del pasaje bíblico de Caín y Abel, y que anolemos que este se re- 
produce con asombrosa regularidad en nueslra vida de nación. 
E1 Perú, el país hermano, nos ofende, ya lo hizo hace euatro si- 


78 "Comenlarios de la prensa de EH.UU. sobre el conlliclo ecualoriarvo peruano". FJ 
Comercio, 17/7/1941, Quiio, 

79 E1 Couicrcio, 24/7/1941, Quilo. 

80 “lmperialismo absurdo”, El Comcrcio, 24/7/194 I, Quilo 

81 E1 Comercio, 19/7/1941, Quiio 
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gios con la agresiòn contra Atahualpa, la rememoró en 1 829 y 
durante la vida republicana ha sido nuestro pan cotidiano.” 8 ^ 

La actitud ofícial de la iglesia católica, fue también la de re- 
forzar el sentimiento movilizador. La opinión del Cardenal Car- 
los María de la Torre, que aunque menciona la necesidad de una 
conducta pacífíca, tienen un contenido patriótiqo y juslifícan los 
actos armados de movilización en la defensa de las fronteras. 

“Nadie, empero, tome esta disposición magnánima del Ecuador 
como indicio de impotencia o cobardfa. E1 Ecuador ni es impo- 
tente, ni es cobarde: allí está, como testigo irrecusable de su in- 
domable valor, la gloriosa jomada de Tarqui. 

Más hidalgos, más caballerosos, más profundamente cristianos 
son los sentimientos que le impulsan a ir en pos de la paz. 

.Que si por falta de idénticos sentimientos de su adversario, fuc 
ra arrastrado a la guerra, no la rehuirá, por cierto; antes bien, 
consciente de la justicia de su causa, descenderá tranquilo a la 
arena, desnudará la invicta espada, y a cara descubierta y visera 
levantada, defenderá hasta la muerte la inmaculada pureza de su 
honor y la santidad irrefragable de sus derechos.” 83 

Neptalí Bonifaz, presidente electo en 1932, y descalificado 
tras la guerra de los cuatro días, acusado de tener nacionalidad 
peruana -como para no dejar sombra de duda sobre su adhesión 
al Ecuador-, hizo una donación de 5.600 sucres para un batallón 
de guardias nacionales de Guayaquil . 84 


82 “Discurso pronunciado por el Presidenle del Concejo de Quilo tn la grandiosa 
manifestación realizada ayer”, El Comercio, 10/7/1941, Quiio. 

83 Carlos María de la Torre, “El Ecuador no quiere la guerra porque licne un cora 
zón magnánimo y generoso”, El Comercio, 21/7/1941, Quito. 

84 El Comercio, 18/7/1941, Quito. 
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E1 contenido de los discursos de los abogados en las pobla- 
ciones donde son requeridos, tienen que ver básicamente con ex- 
plicaciones jurídicas del diferendo territorial. E1 Dr. José Vicen- 
te Trujillo, famoso abogado guayaquileno, dio una conferencia 
en un teatro de Milagro, dirigiéndose a un auditorio de trabaja- 
dores al que dijo que había que fortalecerse primero intemamen- 
te y armarse antes de enfrentar al Perú. 

“Recomendó el conferencista no las algazaras callejeras, que a 
nada conducen sino a exaltar las pasiones. Lo que necesitamos 
es una acción lenta pero segura; necesitamos disciplinamos, pa- 
ra no ser la llama que se enciende y apaga; fortalecemos y poco 
a poco llegar a armamos. Solo el día en que estemos armados, E1 
Perú discutirá con nosotros.Las madres desempenarán un gran 
papel en esta campana.”^ 5 

Las emisoras de radio, son el medio principal para mantener 
a la población enfervorizada sobre el conflicto con el Perú. En 
Quito, las radios HCJB y Quito. En estas dos emisoras, intefvi- 
no una “Madrina de Guerra”, la Senora Cleopatra Espinosa de 
Santamaria, quien afírmó: 

“Que, para el soldado ecuatoriano, nunca han existido las pala- 
bras rctirada, derrota, capitulación, pues, siempre ha sido fiel al 
lcma de morir antes que rendirse. 

No hay porque tener temor al mayor número de enemigos pues, 
cuatro mil bravos dc Colombia hicieron morder el polvo a nue- 
ve mil peruanos, en Tarqui; y veinte y cinco ecuatorianos derro- 


85 K1 ('omcrcio. 24/7/194 I. Quilo. 
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taron a dos mil peruanos en un desfiladero. E1 ecuatoriano de 
hoy no haperdido sus virtudes, ni su valor, ni su patriotismo.” 86 

Durante el conflicto, se constata en el Ecuador la participa- 
ción urbana de la población en la adhesión a la defensa territo- 
rial. La movilización y la apelación al sentimiento patriótico al- 
canza hasta las cabeceras de parroquia, desde donde llegan adhe- 
siones más morales que efectivas a la defensa del país. Es muy 
importante la transmisión oral y la persuasión personal en ámbi- 
tos estrechos o pequenos de comunicación por parte de los pro- 
fesores y los abogados que son requeridos para dar explicaciones 
históricas y jurídicas del conflicto con el Perú a la población. 

En los contenidos que se transmiten en esos días, se halla 
profundamente consolidada la explicación del conflicto Huáscar- 
Atahualpa como una guerra de liberación ecuatoriana contra el 
imperialismo peruano. 

Las noticias de prensa mencionan constantemente sobre apo- 
yos monetarios y en especie dirigidos hacia la guerra. Los secto- 
res que más se adhieren a la guerra, son estudiantes, obreros y ar- 
tesanos que piden ser incorporados. al ejército y enviados a la 
frontera. 

E1 conflicto de 1941, fue el gran momento para la educación 
cívica, en múltiples ambientes y escenarios, se daban charlas y 
conferencias históricas sobre el derecho territorial. Todo esto se 
vincula con la cultura jurídica de la época. También se halla re- 
lacionado con los mecanismos orales de transmisión del conoci- 


86 “Todas las mujeres ecuatorianas se han consliluido en Madrinas de guerra”, El 
Comercio, 24/7/1941, Quito. 
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miento del problema, dado que muy poca gente se informaba por 
medio de la lectura de la prensa. 

Aunque la utilización de la radio, y especialmente la posesión 
de un receptor era en aquella época todavía inicial, ya jugaba un 
papel importante en la difusión de la información. En las ciuda- 
des, las noticias sobre el conflicto con el Perú que se recibían por 
radio, se hacían agolpándose donde había un receptor disponible. 
El General Rodríguez, quien dirigió el frente sur, dice que cuan- 
do sus tropas se habían replegado a Chilla un pueblo situado en 
la zona alta de la provincia de El Oro: 

“había un buen radio con un altoparlante que el senor cura había 
colocado para su pueblo en el pórtico dc la Iglesia, donde se con- 
gregaban los pobladores para oír noticias y distraerse con buena 
música.” 87 

Unos datos sobre el acceso a la radio y los periódicos en el 
Ecuador una década más tarde, son ilustrativos del contraste ur- 
bano y rural. Los tres diarios que se publicaban en Quito, tenían 
en su conjunto una máxima circulación de 20.000 ejemplares 
diarios, o sea 1 por cada 10.5 habitantes. Pero los diarios capita- 
linos difícilmente llegaban a ciudades y poblados del interior. En 
un pueblo de 700 habitantes al norte de Quito, habían 7 recepto- 
res de radio, y el único que recibía un periódico era el cura del 
pueblo. 88 Esto permite hacerse una idea del contraste urbano ru- 
ral en el acceso a medios de comunicación impresos y la radio. 


87 L. A. Rodrígue/, La agresión peruana. La campana dei ZanimiIIa documenta- 
da, p. 395. 

88 Lilo Linke, Ecuador: country of contrasts, Royal Institute of lntemational Af- 
fairs, London, 1954, p. 40. 
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lo que abona a la existencia de una sociedad semiletrada donde 
funciona básicamente la comunicación oral. 

La actitud que cada país podía tener ante los países del Eje 
durante la segunda guerra mundial, era objeto de sospechas mu- 
tuas. Pero como siempre, los hechos reales suelen ser contradic- 
torios. Hacia 1940, surgió en Perú una fobia antijaponesa carga- 
da de rumores sobre una posible intervención nipona en Perú que 
debería culminar con una invasión militar japonesa. E1 Perú, se- 
gún esto, sería una hipotética cabeza de playa de una ocupación 
militar japonesa en América del Sur. El 13 de mayo de 1940. se 
produjeron en la ciudad de Lima incidentes contra los comer- 
ciantes japoneses, cuando turbas de manifestantes destruyeron 
negocios de propietarios japoneses y chínos, y ocasionaron diez 
víctimas, lo que evidenciaba un sentimiento antijaponés de la po- 
blación limena. 89 Un ano más tarde, durante los días de la gue- 
rra con el Perú, se alimentaba desde el lado ecuatoriano el rumor 
de que habían tropas japonesas combatiendo junto al ejército pe- 
ruano. 

Apareció una fuerte creencia acerca de la presencia de solda- 
dos japoneses en las filas del ejército peruano. Las fuentes de es- 
ta visión, son relatos que vienen del frente de batalla. También 
corresponsales de prensa, aseguran haber observado a estos sol- 
dados. Un oficial de los carabineros, dice 

“habcr vislo oficiales y soldados japoneses en la línea de com- 

bate, quicnes atacaron con ferocidad ascsinando a los heridos 


XV Liiis Jochammvii/. C'iudadano tujimori. I.a ronstrurrión dr un polítiro. Ld. 
PBISA. Lima, IVV4, 3a. ed.. p. 62. 
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criminalnicnlc... (quc)ci obscrvó a 25 mciros dc dislancia, quc 
tanto los soldados como muchos oficialcs eran japonescs, ana- 
dicndo quc cslos combaicn furiosamentc, en conlraste con la ac- 
titud de los otros scctorcs del Ejército invasor, formados cxclu 

„QO 

sivamentc por peruanos. 

Un escritor ecuatoriano, tomando una 1‘uente antijaponesa pe- 
ruana, la misma que sosliene que los migrantes japoneses exis- 
tentes en el Perú en los anos 30 podían ser un ejércilo civil clan- 
destino del Japón, elucubra sobre la llegada de 10.000 inmigran- 
tes japoneses anuales, con lo que habrían potencialmente 
100.000 japoneses disponibles para convertirse en soldados. To- 
do esto, sirve para la especulación sobre el Japón como aliado 
del Perú. 91 

Otro tilular dice: “Japoneses que luchan en la vanguardia pe- 
ruana se expresan en su lengua cuando son heridos en el comba- 
te.” 92 Esto proviene del corresponsal de E1 Comercio de Quilo 
destacado en Arenillas. E1 entrevjsló a algunos soldados que ha- 
bían escuchado hablar y gritar a los soldados en japonés. Un ciu- 
dadano orense, Luciano Platón Franco, que estuvo en Pasaje du- 
ranle la ocupación peruana, dice que los soldados que el vio, eran 
hijos de japoneses y chinos. Que hablaban en chino. 93 

Esta fobia antijaponesa alimentada por la coyuntura de la se- 
gunda guerra mundial, permitía encadenar el conflicto sobre la 


90 "Oficiales y soldados japoneses secundan la agresión peruana a nuestros deslaca- 
mentos”.EI Comercio. 25/7/1941, Quito. 

91 Rougel d 'Lisle, "Ecuador y Perú serán otra Espana revolucionada por la luer/.a del 
Lolalilarismo”, E1 Comercio, 25/7/1941, Quilo. 

92 El Comercio, 25/7/1941, Quíto. 

93 El Comercio, 28/8/1941. 
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alianza de Alemania y Japón con el Perú. Por eso el Perú caía 
dentro del ámbito totalitario. 

“La librc determinación de los pueblos nunca podrá cncontrarse, 
se comenta, en medio de la convulsión e intromisión de una ra- 
za pcligrosa para cl continente. Allá irá el Perú cuando se de 
cuenta de quc está cayendo bajo el dominio amarillo. Mientras 
tanto el Perú, obcdece a la “libre determinación’’ dc los japone- 
scs. del mismo modo como éstos pretenden imítar las teorfas de 
los alcmanes. E1 Perú dcbajo del Japón y el Japón debajo dc Ale- 
mania. Eso es lodo. Y no hay tal Iibre determinación dcl vcrda- 
dero pueblo pcruano a estas horas.” 9 ^ 

Sin embargo, quien l'uera corresponsal de EI Comercio de 
Quito en Julio de 1941, afirmará después en un libro de su auto- 
ría que no habían soldados japoneses. Se había producido una 
confusión, puesto que probablemente se trataba de descendientes 
de antiguos migrantes chinos o japoneses: 

“Pcnsando todas las relaciones que me hicieron quienes acaba- 
ban dc llcgar del frente, las rcfcrencias dc mujcres de las pobla- 
ciones fronterizas que alcanzaron a contemplar desdc los mon- 
tcs vecinos, la entrada de los invasorcs a las plazas, y las decla- 
raciones que rindieron en Santa Rosa dos dcscrtorcs peruanos, 
llcgué a la conclusión de que. en verdad, cn la infantcría atacan- 
tc no cxistía elcmento amarillo. Quizá por cl crucc peruano-ni- 
pón, nuestros soldados creyeron ver auténticos soldados japonc- 
scs cuando cn rcalidad no eran sino peruanos hijos o nietos eso 
si tlc japonescs.''^ 


‘M "Comcmiii icis sohrc la posición pohiicn pcrumia". Kl C'omcrcio. 28/7/1 1 >41. 
Quiio. 

9S Riiliicl Borjn.KI dcscalahro dcl 41 . p. 143. 
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E1 modo en el cual fue vivido en el Perú el conlliclo armado 
sobre el Ecuador, permite advertir que se trata de una visión por 
ia que el Ecuador era el país agresor. En el'ecto, los primeros in- 
cidentes del 5 y 6 de julio, se plantean como agresiones ecualo- 
rianas que habían sido respondidas por el ejército peruano. 96 Se 
va a repetir la idea de que es el Ecuador el que inició de manera 
ilegítima y cobarde las hoslilidades en territorio legítimamenle 
peruano. Lo que habría hecho el Perú sería solamente responder 
patrióticamente a estos ataques ecualorianos, pues el Perú se 
concibe como un país pacífíco históricamente. 97 

En Lima las primeras manifestaciones de apoyo al ejército, 
provinieron de estudiantes universitarios y secundarios. Desfila- 
ron por la ciudad, terminando en la Plaza de Armas. En estos ac- 
tos se canta el himno nacional. También el entusiasmo estudian- 
til, se traduce en el deseo de ir a Ja frontera. Normalmente, hay 
oradores estudiantiles y se produce alguna intervención del Pre- 
sidente Prado. También se adhieren grupos populares. 98 

Se organizan numerosas y vibrantes manifestaciones a lo lar- 
go de todo el país. En Arequipa, la ciudad más importante del sur 
peruano, ocurre una manifestación en contra de la “cobarde” 
agresión ecuatoriana. Sonaron las campanas de la Catedral y de 
la lglesia de La Companía para llamar a la gente a las calles. La 
manifestación terminó en la Prefectura. Allí se dieron discursos 
de apoyo a la valiente acción del ejército. Se hicieron también vi- 
vas al presidente Prado y al Ejército. Participaron también en es- 
ta manifestación los colegios. En Chincha una masiva manifes- 
tación palriótica marcha por las calles y se detiene frente al mo- 


96 EJ Coniem», Lunes 7/7/1941. l.ima. 

97 EJ Comercio, 9/7/1941, Lima. 

98 EJ Comercio. 8/7/1941, Lima. 
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numento a José Santos García un héroe de la Guerra del Pacífi- 
co. Luego la manifestación se dirigió a la Sub-Prefectura, Hubie- 
ron también espontáneos discursos patrióticos." 

Todas las manifestaciones patrióticas que se desarrollan en 
diferentes lugares del país, tienen un guión muy parecido y rei- 
terado: manifestación, discursos, grítos, secanta el himno, se ha- 
cen vivas a la patria, al ejército, al presidente. Son dirigidos por 
las autoridades del lugar, desíîlan por las calles y acaban en las 
Plazas de Armas. 100 

Después de Jos combates deJ 23 al 25 de juJio, ya hay una 
sensación de victoria en la población peruana. E1 25 de julio, hu- 
bo una gran movilización de genle en protesta a Jas agresiones 
ecuatorianas y de adhesión al Ejércilo, al Presidente Prado y a la 
Patria: “Fue una imponente exteriorización de la inquebrantable 
voluntad nacional de mantener incólume el honor y la ìntegridad 
territoríal del Perú”. 

Los manifestantes desfilaron por las calles de Lima cantando 
el Himno Nacional y se dirigieron al Palacio de Gobierno. Lue- 
go, el Presidente Prado dio un discurso patriólico rcspondiendo 
a los oradores de la manifestación. En esta manil'estación parti- 
ciparon estudiantes, obreros y empleados. Rindieron homenaje a 
las Fuerzas Armadas y sus héroes por la defensa del territorio. La 
manifestación empezó en el Parque Universitario, en donde se 
hicieron cantos, se entonó el Himno Nacional y se portaban ban- 
deras. Fue encabezada por estudiantes de San Marcos, de la Uni- 
versidad Católica, de la Escuela Naeional de Ingenieros y de 


99 El Comvrcio, 9/7/41, Liina. 

100 E1 Comercio, Sábado 12/7/1941. Lima 
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Agricultura y además colegios nacionales y particulares. Estu- 
vieron también presentes miembros del Cabildo, Monsenor Far- 
fán, Catedráticos de universidades, Alcaldes de Lima y Callao y 
Jefes y Oficiales de las fuerzas armadas. La manifestación se di- 
rigió a Plaza San Martín en donde se unieron los obreros y em- 
pleados.AI paso de la manifestación, las casas de embanderaron 
y cantaron vivas a las manifestantes que llevaban carteles que 
decían “queremos enrolarnos”. En la Plaza de Armas se dieron 
vivas al Presidente y a las Fuerzas Armadas. Los estudiantes gri- 
taban: “guerra, guerra", “queremos ir al frente”.El Presidente 
Prado dio un mensaje acentuando la idea que el Perú fue ataca- 
do vilmente por el Ecuador cuando al mismo tiempo decía PAZ. 
Los ecuatorianos tendrían intenciones de amputar Túmbez, Jaén 
y Mainas al territorio peruano, territorios que son indiscutible- 
mente peruanos. Terminado esto, se cantó el Himno Nacional y 
la gente se esparció gritando hurras. 101 

La celebración de la victoria peruana, habría sido masiva, al 
reunirse el 16 de agosto más de 100.000 personas en el Estadio 
Nacional de Lima. Entre fervorosas demostraciones de patriotis- 
mo, se realizó el homenaje al Jefe del Estado, a los caídos y a las 
fuerzas armadas. La multitud aclamó al Presidente de la Repúbli- 
ca y a “nuestras victoriosas fuerzas de tierra, mar y cielo” guar- 
dando un minuto de silencio por los muertos en defensa del Pe- 
rú. La bandera y el Himno Nacional solemnizaron el acto. El 
Presidente agradeció el impresionante homenaje.Algunos carte- 
lones en lo alto proclamaban la peruanidad de Túmbez, Jaén y 
Mainas y la decisión que permanezcan en la patria. E! Presiden- 
te estaba acompanado por el Arzobispo de Lima y su casa mili- 


101 “La grandiosa manifestación patriólica de ayer", F.l Comercio, 26/7/41, l.ima 
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Lar. Colocó una corona en honor a los caídos. Se exhibieron tam 
hién algunos trofeos conquistados a! enemigo por las fuerzas ar- 
madas (canones, banderas, fusiles, etc.) 102 

Esta fue la celebración de victoria más importante y la mejor 
organizada. En ella podemos ver muchos elementos juntos: el 
agradecimiento y adbesión al Presidente Prado y al Ejército, la 
idea del territorio legítimamente nacional (en los carteles de 
Túmbez, Jaén y Mainas), el homenaje a los caídos, etc. Sería la 
celebración que consolidó la victoria del Perú y que logró ade- 
más reunir a distintos sectores de la sociedad peruana. Todos 
mostrarían hasta este momento la adhesión y apoyo al gobierno 
peruano. 


5. NARRATIVAS DE LA GUERRA 


Los ecos que la guerra del 41 han tenido en la narrativa, in- 
troducen temas no iratados en la historiogralía. 'I’odas las refe- 
rencias literarias provenientes de escritores peruanos y ecuatoria- 
nos, son ilustrativas de la dimensión del conflicto y la temática 
étnica. Revelan de algún modo la vinculación entre los idearios 
nacionalistas y la condición social de los personajes literarios. 

Un relato de Julio Ramón Ribeyro, “Los moribundos”, tiene 
como contenido la dimensión local de la guerra del 41 en la re- 
taguardia. Se desarrolla en Paita, en el norte del Perú, donde ha- 


102 “La gmndiosa maniteslación pairiólica de anoehe”,El Coniercio, Ooniingo 
17/8/41, Lima. 
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bía existido un tradicional contacto con el sur del Ecuador. E1 
cuento narra la situación de dos soldados heridos que deben ser 
atendidos en casas privadas por falta de capacidad en los hospi- 
tales. Inicialmente no se sabe si son ecuatorianos o peruanos. Los 
heridos pueden comunicarse porque hablan quichua. E1 ecuato- 
riano es de Riobamba y traduce lo que dice el peruano que es de 
Junín. Finalmente muere el peruano. 

Allí no se percibe la guerra como algo central, sino como un 
episodio que perturba la vida familiar. E1 patriotismo se halla fil- 
trado por los vínculos y vivencias familiares. La guerra aparece 
como una operación militar sin mayor trascendencia. Como 
construcción literaria coincide con el enfoque peruano de mini- 
mizar el conflicto. 

“Esa noche vino Marcos del frente. Lo habían mandado a Paita 
con una misión especial. Lo primero que hizo fue venir a casa y 
se estuvo allí hablando hasta tarde. Mi hermana lo tocaba por to- 
das partes, para ver si no estaba herido, sorprendida de que vi- 
nìera de la guerra sin que le faltara un brazo o por lo menos un 
dedo. 

..-Déjame que me haces cosquillas- se quejaba Marcos y seguía 
contando la batalla de Zarumilla y la captura de Puerto Bolívar. 
Algunos vecinos habían venido para escucharlo. 

- ^Es verdad que lanzamos paracaidistas? -le preguntaron. 
Lanzamos seis. Uno de ellos cayó al mar y fue recogido 
por una lancha ecuatoriana. Pero los otros cinco captura- 
ron el puerto, 

- Y esta guerra, /,la ganamos o no? 

Ya está ganada. 
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j Viva el Perú!- gritó uno de los vecinos. Nadie le hizo ca- 
so." l( * 

Alfredo Bryce Echenique, en No me esperen en Abril, ha 
dado desde una versión de tono humorístico al recuerdo de la 
guerra del 41. Un acontecimiento lejano en el tiempo. Una situa- 
ción remota que muestra un tipo de anécdota relativa a la inefi- 
cacia del ejército peruano. 

“Tamhién durantc cl primer gobierno de Manuel Prado Ugarte- 
chc. el Perú salió airoso dc una de esas guerras fratricidas que 
han hccho quc los latinoamericanos se conozxan poco y mal. lo 
suficiente para odiarse, muchas veces. E1 país se lanzó a una 
guerra fronteriza con Ecuador, y hubo héroes y mariscales. Aun 
que tampoco faltan los mal pensados que hablan de un fatídico 
autogol. de esos tan típicos en el fútbol peruano. Un avión habría 
sobrevolado una ciudad enemiga, según la siniestra versión, lan- 
zando con tal fatal como perfccta puntería la bomba que mató, 
mientras leía tranquilamente el periódico en el patio de su casa, 
a un ciudadano peruano residente en el Ecuador. ^Héroe o már- 
tir?, that was the qucstion.”*^ 

En esta novela de Bryce, se introduce una referencia a Ips 
cholos como parte fundamental del ejército peruano: “Y nuestros 
cholos son para las guerras con Chile, con Ecuador." l0 - s 

En La ciudad y los pcrros de Mario Vargas Llosa, hay una 
mención relaliva a como se halla interiorizado en el ejércitoel te- 


103 Julio Ramón Riheyro. “Los moribundos'' (1961). en Cuentos complctos. Ed. Al 
faguara, Mailrid. 1994. p. 147. 

104 Allrcdo Bryce tichcniquc, No ine espercn en Abril. I’KISA. l.ima. I99S. p. 4t0 

105 Ihíd, p. 36. 
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ma del conflìcto con Ecuadot y Chile. En cierto modo, se sinte- 
ti/a una parte de la mentalidad militar peruana: 

.“-Pero, mi capitán -repuso Gamboa-. Estainos rodeados de ene 
migos, Usted sabe que el Ecuador y Colombia esperan el mo- 
mcnlo oportuno para quitamos un pedazo de selva. A Chile lo- 
davía no le hemos cobrado lo de Arica y Tarapacá. -Puro cuen- 
to- dijo el capitán, con un gesto escéptico-. Ahora todo lo arre- 
glan los grandes. E1 41 yo estuve en la campana contra Ecuador. 
Hubiéramos llegado hasta Quito. Pero se metieron los grandes y 
encontraron una solución diplomática, qué tales rinones. Los ci- 
viles terminan resolviendo todo. En el Perú, uno es mililar por 
las puras huevas del diablo.” 106 

Hay una diferencia de procesamiento de las guerras. La gue- 
rra del Pacífico tuvo en el Perú una explicación parece bastante 
difundida que responsabilizó de la derrota sobre todo a las clases 
dirigentes. Miguel Gutiérrez, un escritor de Piura, dice que en 
cambio la guerra de 1941 ha producido recuerdos más vincula- 
dos a la picaresca. E1 se reftere a relatos situados en los ahos 50, 
alrededor de la participación de soldados provenientes de esa 
parte del norte peruano. 

“Los relatos que yo eseuchaba relativos a la guerra con el Ecua- 
dor pertenecían a la picaresca antes que a la épica. Recuerdo que 
en las noches sofocantes aquellos jóvenes veteranos de una con- 
flagración, descalzos y con el torso desnudo, gustaban evocar el 
paso victorioso a través de la frontera en una campana no des- 
provista, seguramente, de rigores y de actos de honor y coraje. 
Pero si bien no faltaban alusiones a encuentros y escaramuzas 


106 Mario Vargas Llosa, I.a ciudad y los pcrros, Seìx Barral, Barcelona, 1968, p. 
185. 
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bélicos, a desplazamientos de tropas, a marchas y contramar- 
chas, las festivas evocaciones se centraban en los componentes 
erótico-violatorios que todo conflicto armado supone. No hacía 
mucho, un ex-cabo para reparar un acto que su conciencia juz- 
gaba impugnable había viajado a la zona del conflicto y había 
vuelto desposado con una atractiva mujer del campo enemigo 
que fuera víctima de las apetencias de los vencedores. He dicho 
que mi antiguo barrio era dc gente pobre, muy pobrc, y por esos 
anos no había alumbrado eléctrico y por lo tanto ningún vecino 
podía permitirse cl lujo de poseer un radio. Sin embargo en 
aquella cuadra uno de los vecinos, que había alcanzado el rango 
dc sargento durantc el confiicto y era ahora un esforzado aunque 
hurano hojalatero, era propietario de una hermosa y codicíablc 
vitrola RCA Víctor de manivcla y de una surtida colección dc 
discos de pasillos y arias operáticas que nos hacia escuchar cada 
vez que se embriagaba, mientras nos refería la manera en que sc 
hizo de esa parte del botín de guerra.” 1 ^7 

Para el Ecuador, mencionemos en primer lugar a Leonardo 
Chiriboga, un oficial del ejército ecuatoriano que escribió un 
conjunto de relatos alrededor del contlicto con el Perú. Se trata 
del libro Sucedió en la frontera, que incorpora algunos relatos 
publicados en E1 Comercio meses antes de julio de 1941, y 
otros, escritos con posterioridad al conflicto. Un relato titulado 
“Tenorio y machetero” ofrece indicaciones sobre la composieión 
del ejército. Allí están gentes de carácter urbano con campesinos 
costenos, y aparece lambién un indio otavaleno: 

“E1 guangudo l elipe era un magnífico indio dc Otavalo: ancho 
de hombros, brazos formidables para rajar lcna y tumbar árbo- 


107 Miguel Gutiérre/.. ‘ til descuhrimicnto cJc la novela '. Socialismo y Participación. 
No. 66. junio 1994, Lima. p.92. 
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les, piemas de atleta y eorazón de nino. Hra la nota pintorcsea 
del Batallón “Cayambe", huasipungo de la sicrra trasplantado al 
irópieo; orilla de totoras del lago San Pablo, adornando las niár- 
genes de tabaeales del Zarumilla; poneho color de amapola y dc 
raeimo de moras. en medio del amarillo oro de los guayacanes y 
laureles floridos; trenzas tradieionalcs, bien peinadas, hercneia 
de sus abuelos los incas, en contrastc eon las eabczas dc Medu- 
sa de los manglares palúdicos.” 1 ^ 

El indio Felipe había sido reclutado para ayudante de cocina, 
pero se le incorpora a una patruJJa como soldado, explicándole 
que Jos peruanos son herejes y que quieren robar la Virgen del 
Quinche. Cuando el indio habla con un cabo, le dice “patrón ca- 
bo”. De modo que el indio aparece reproduciendo su rol inferior 
en el ejército. A quien además hay que explicarle de otro modo 
la necesidad de combatir a los peruanos, puesto que solo así pue- 
de comprender las diferencias con el Perú. Se sugiere con esto 
que los indios no podían asimilar los idearios patrióticos. 

En olro relato, aparece en cambio un sargento que se recono- 
ce como eholo. Una condición étnica que reivindica los valores 
patrióticos: 

.“-Algún día les hemos de hacer comprender a los que han usur- 
pado los derechos del pueblo, que nosotros, los cholos, los hu- 
mildes, somos ios verdaderos duefios dc la tierra!...Que nosotros 
somos quienes sentimos el amor a la Patria, por encima de todas 
las ambiciones personales! 


108 Leonardo Chiriboga, "'lenorio y niacheiero”, en Sucedió en la frontera, Ed. Es 
pejo, Quìlo, 1944, p.6. 
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- Todos estamos con ustcd, mi sargento, porque lodos lenemos 
e! patriotismo en nuestras venas; porque todos hemos mamado 
en el seno de nuestras madres el amor a la tierra ecualoria- 
na!” l( > 9 

..Y claro, tampoco podía faltar un cabo socialista que en un diá- 
logo con un subleniente apunta a reivindicar )a necesidad de co- 
hesión interna del país y de fortalecimiento del ejército: 

“Disculpe si ofendo sus opiniones, pero usted y mis compaheros 
saben que soy socialisla y que los de mi Partido analizamos las 
cosas con mucha serenidad. Siempre oímos decir que los diplo- 
máticos tienen la culpa de todo; yo no estoy muy de acuerdo con 
eso por la sencilla razón de que es imposible que un diplomáti- 
co tome aclitudes valientes si sabe que no tiene el respaldo de un 
ejército bien armado; si conoce que su país vive siempre desor- 
ganizado y pobre; que el pueblo no está unido con los gobiernos 
de los capitalistas y explotadores. Lo primero, mi subteniente, es 
que las cosas marchen bien de casa para adentro; que haya justi- 
cia y honradez; que todos seamos hermanos que trabajan unidos 
pensando en la organización del país; que nos hagamos respetar 
primero por nuestra solidez interna; que el pueblo deje de ser un 
pobre estropajo de los ambiciosos.... E1 camarada Stalin se que- 
dó calladito durante muchos anos, organizando el Gobiemo del 
Pueblo y cuando ya estuvo fuerte, recién les habló en voz alta a 
los Totalitarios....”* ,( > 

En otros relatos, se insiste en la valentía y arrojo del soldado 
ecuatoriano frente a la cobardía del soldado peruano. “Por lo de- 
más, son unos maletas para combatir; hasta cuando están diez 


109 Leonai'do Chirìboga, Sucedió en la frontera, Ld. Hspcjo, Quilo, 1944, p.52. 

110 Ibíd, p. 66. 



70 / La guerra de 1941 entre Ecuador y Perú: Una reinterpretación 


contra uno salen corriendo!”. “Solo cuando están treinta o cua- 
renta contra uno y se sienten bien apoyado por mortero, canone, 
avione y marina, se hacen lo valiente!. Pero el infante, indivi- 
dualmente, no sirve ni para limpiarle lo zapato a nuestro solda- 
do.” 1 * 1 Esto último es dicho por un soldado costeiïo, con su ca- 
racterística habla regional. 

Esto muestra los modos de percibir la cuestión peruana des- 
de los anos veinte y treinta. Pero también ha sido parte de una 
mitología heroica del soldado ecuatoriano. 

Juyungo, de Adalberto Ortíz, es una novela que en su capí- 
tulo final alude a la guerra del 41, presentando la participación 
de la población negra y mestiza de Esmeraldas a través de sus 
personajes que representan las distintas vertientes étnicas de la 
prov ncia. En la trama de la novela, la participación en la guerra 
surge como una conclusión relativa a una historia que implica la 
articulación de un tema regional con lo nacional. Pero esta cone- 
xión, se realiza a través de la participación en un conflicto de 
fronteras. En un pasaje sobre la participación en los combates de 
la frontera sur, se aprecia la composición social del ejército ecua- 
toriano. 

“Allí estaba Antonio Angulo, pálido y cenizo, tal si estuviera 
muerto, acostado boca abajo. Más acá Nelson Díaz, apuntando 
cuidadosamente, sereno, con un mechoncito de pelo caído sobre 
la sien, que la brisa movía ligeramente; lo vio disparar y arrugar 
la cara inquisitivamente. Otros negros disparaban más allá. Al 
otro lado, observó a los serranos coloraditos, recién bajados de 
lo interandino, cholos sufridos, callados, parecíanle cayapas vcs- 


III lbíd, pp. 100-101. 
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lidos de soldados; aun los más blancos y colorados tenían mu- 
cho de indio. Y él, entre ellos, peleando por el mismo motivo, 
lleno quizáde iguales pensamicntos, de las mismas angustias, de 
idénticas desesperanzas. Pero estos indios no lo miraban ni bien 
ni mal; tal vez bien, a lo mejor. Ninguno sabía su historia, ni se 
preocupaban de ella. Estos indios tenían en la maleta de sus re- 
cuerdos, una vida diferente; pero igualmcntc miserable. ( ',Valía 
cualquiera de ellos más que un negro? Nadie era mcjor, nadie 
peor: tontera de la gente: “y el que no tiene de inga, tiene de 
mandinga”, decía Nelson. Ascensión Lastre, el más negro dc los 
negros, estaba como un hermano junto a aquellos indios. Siem- 
pre había estado mezclado con indios. Toda su vida, sólo fue un 
negro entre indios.” 1 

Este fragmento es muy ilustrativo de la composición del ejér- 
cito en la línea de combate. Hay negros y cholos. Sin embargo, 
la voz del uarrador tiende por un instante a atribuir a quienes 
identifíca como cholos, el carácter de indígenas. Es pues una mi- 
rada costena que tiende a confundir cholos e indios. 

Aparece también un “longuito cocinero” que da abasteci- 
mientos; y en otra parte, los soldados son claramente identifica- 
dos como cholos de ia sierra. 113 Es decir, el mismo tipo de per- 
sonajes que se encuentran en los relatos de Chiriboga. 

Estos textos, que expresan una representación de Ja dimen- 
sión étnica de la guerra, permiten interrogamos sobre el rol que 
jugó el campesinado indígena en este conflicto de fronteras. 


112 Adalberto Ortiz, Juyungo, |1943), Ed. Salvat, Navarra, 1982, pp. 212-213. La 
mención del personaje Asención Lastre en su anterior contaclo con Jos indios, si 
relìere a las relacioncs entre los negros del norte de Esmeraldas con los Chachis, 
mencionados como Cayapas en la novela 

113 Ibíd, pp. 213 y 216. 
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Aunque no hay certeza, diversos contingentes indígenas ya 
habrían formado parte del ejército peruano en el último tercio del 
siglo XIX. Charles Wiener, un viajero francés que recorrió los 
países andinos hacia I 870, describe al ejército peruano compues- 
to por un componente indígena. Peroél como europeo, probable- 
mente no pudo distinguir adecuadamente a mestizos e indios. Sin 
embargo Wiener tenía bastantes dudas de que los indígenas se 
hallasen bien identificados con los símbolos patrios, tales como 
la bandera nacional. Senala que el indio, 

“No tiene por lo demás ninguna noción de la bandera, lo cual sc 
explica en un pafs donde el soldado no ve por Io general el fue- 
go del combate sino en las guerras civiles. Pelea cuando se lo 
manda su oficial, sin convicción pero con ira espantable. No hie- 
re, mata; entonces se anima su melancólico rostro, se enciende 
su miradí, y su boca se abre en amplia sonrisa de satisfac- 
ción.’’ 1 ^ 

Estas afirmaciones, eran anteriores a la guerra del Pacífico, 
cuando se producirá la vinculación de campesinos indígenas a 
una guerra patriótica. Esto ha producido un debate muy intenso 
en la historiografía peruana. 

En efecto, diversos segmentos del campesinado indígena tu- 
vieron una experiencia de incorporación al ejército, particular- 
mente durante la guerra del Pacífíco (1879-1883), cuando nume- 
rosos contingentes indígenas participaron en los combates de la 
sierra central peruana. Fueron fuerzas irregulares que se enfren- 
taron al ejército chileno, cuando este ocupó esa región peruana. 


114 Charles Wiener. Perú y Bulivia. Rclatu de viaje, IFEA-UMSM. Lima, 1993 
(1880 ) p. 783. 
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Por otro lado, las afirmaciones de Basadre, sugieren que el 
ejército peruano ya había traído a sus filas al campesinado indí- 
gena desde 1898, al implantarse ese ano el servicio militar obli- 
gatorio. E1 efecto que producía en los indígenas peruanos su in- 
corporación al ejército, era su conversión en cholo, denomina- 
ción que alude al mestizo de origen indígena. Según Varallano- 
s,”EI servicio militar trae al indio a los cuarteles y amestiza su 
espíritu, pule sus modales, le despierta el sentimiento patriótico, 
forjándole una conciencia peruana que contrarrestará su concien- 
cia comunal, de hombre encarcelado entre montanas o en los lin- 
deros de su parcialidad.” 1 ^ 

En Bolivia, se halla ampliamente documentada la participa- 
ción de indfgenas quichuas y aymaras en la guerra del Chaco, 
que enfrentó a Bolivia y Paraguay en 1936. 116 

Luego de la revolución liberal, en el Ecuador. habían sido in- 
corporados al ejército grupos de campesinos mestizos de la sie- 
rra central especialmente. En 1921, se propone iniciar un regis- 
tro de la población indígena pensando en su posible vinculación 
al ejército. Por este y otros motivos, se produjo una importante 
movilización indígena que cubrió Guamote, Licto y Columbe en 
Chimborazo en mayo de 1921 opuesta a su incorporación a la 
conscripción. Las relaciones del ejército con los indígenas fue- 
ron bastante conflictivas. En los anos veinte y treinta, los bata- 


115 José Varallunos, F.l cholo v el Pcrú. Introducción al estudio sociológico de un 
hombrc y un pucblo mestizos y su dcstino cultural. Imp. l.ópe/.. B. Aires. IQ62. 
p. 203. 

116 Kené Ar/e. (îuerra y conflictos socialcs. El caso rural holiviano durantc la 
campafia del Chaco. CHRRS. La Pa/. 1087. 
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llones “Yaguachi” y "Carchi”, por ejemplo, se especializaron en 
la renresión v control de levantamientos indígenas. 117 

Una opinión oficial sobre la solución boliviana de enrolar al 
indio en el ejército, apareció en los anos veinte, pero no fue lle- 
vada a la práctica. Parece que el factor principal que impedía la 
incorporación del indío al ejército, eran ante todo opiniones de 
naturaleza racista. IJn ministro dice al respecto: 

“Los demás aspectos de esta multifásica cuestión (de las comu- 
nidadcs indígcnas) corresponden al Estado ecuatoriano en todos 
los ordenes de sus actividades y quizá, en mi concepto, cabría 
ensayar el sistema empleado ya en otras naciones como Bolivia, 
de enroiar al indio en el Ejército, a fin de educarlo con ia nece- 
saria presión y poder incorporarlo a la vida colectiva. Sabido es 
que ya entre nosotros el Cuartel es la prolongación de la Escue- 
la e indudablemente la raza vencida, abyecta y degradada hoy, 
podría por ese medio levantar su nivel con el ejemplo, la instmc- 
ción, la disciplina y el espíritu de corporación.” 118 

Puede inferirse que en el ejército ecuatoriano había un cierto 
debate sobre como lograr incorporar a los indígenas como solda- 
dos. Desde posiciones que veían la dificullad por características 
biológicas del indio, hasta visiones que enfatizaban la necesidad 
imperiosa de vincular al indio con la nación a través del ejército. 


) 17 Las reiaciones del ejérciio con la población indígena, se basaron en ia fuerza, da- 
da su presencia como fuerza represi va en los levantamientos indígenas. En los pri- 
meros anos de la década del veinte, sostiene Remigio Cordero, que cuando se pro- 
dujeron levantamientos indígenas, el ejército fue despachado “a cazar indios re- 
beldes, a matarlos en montón."’Remigio Romero y Cordero, El ejército en cien 
anos de vida republicana.l 19331, reed. faccimilar, Biblioleca Ecuatoriana, Fa- 
cullad de Eeonomía, Univ. de Guayaquil, 1980, p. 203. 

118 Informe del Ministerio dc Agricultura y Previsión Social, 1929-1930, p. 48. 
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Un texto, escrito por Leonardo Chiriboga, un intelectual militar 
muy imbuido de conceptos raciales, puesto que parte de la exis- 
tencia de razas en el Ecuador, efectúa algunas apreciaciones so- 
bre el rol del indio en el ejército. Viene a ser una respuesta a las 
fórmulas de integración del indio al ejército que seguramente se 
discutían a su interior. Refuta que el indio sea un buen camina- 
dor, y su resistencia a las condiciones adversas. Utilizando los 
datos de los higienistas, su argumentación está dirigida a mostrar 
las taras de los indígenas, bajo el concepto de “degeneración bio- 
lógica”. Pero en general piensa que el pueblo ecuatoriano se ha- 
Ila también atrapado por lo mismo. Dice también que el soldado 
ecuatoriano no es valeroso. 119 

“Está visible a los ojos dc todos el verdadero enanismo que exis- 
te en las clases inferiores. Nuestra vista se ha acostumbrado ya a 
ver esas indias o indios de Lalla ridícula, por eso no nox llama 
mayormente la atención, pero nos permitimos recordar que se fi- 
je la atención sobre este particular, para que se compruebe quç 
casi la totalidad de la gente india es de una talla que raya en el 
enanismo, siendo, desde luego, mucho más pequena que la raza 
japonesa y china. 

Ved pasar un Batallón de Conscriptos, y a excepción de pocos 
individuos (que por lo general son de raza blanca o mestiza) y 
observaréis la talla infantil de toda esta juventud de 19 a 20 anos, 
que ha sido llamada al servicio militar. 

Consideremos la intluencia que tiene la talla y la corpulencia pa 
ra las acciones mi!ic-es y llegaremos a la conclusión de quc una 


119 I.eonardo Chiriboga, “Problcma del indio examinado desde el punlo de visla dc la 
organización rnilitar”,| I939|, en J. Trujillo, Indianistas, indìanófilns, indigenis- 
tas, ILDIS/Abya-Yala. Quito, 1993, p. 619. 
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tmpa casi enana y tarada de debilidades musculares, no liene la 
menor aptitud para el combale cuerpo a cuerpo y para el asalto 
a la bayoneta. El más vigoroso espíritu y la mejor conducción dc 
las operaciones fracasará en el último instante, en el instante su- 
premo en que sc enfrcntc el hombre al hombre, en compctencia 
de pujanzas físicas individuales. 

Nos queda el consuelo de que esta triste realidad racial también 
es un mal que aqueja a nuestros probables adversarios, en igual 
o en peor gravedad degenerativa, especialmente en el Perú. Por 
lo tanto, también ellos tendrán que sufrir las consecuencias ano- 
tadas dentro de la organización militar.” 1 ^ 

Su diagnóstico, pesimista también de la población mestiza, 
apuntaba a que los aptos para el ejército eran fundamentalmente 
los blancos y una minoría de mestizos. Los indios podían ingre- 
sar al servicio militar, pero como cargadores. Su propuesta apun- 
ta a que los indios integren básicamente los batallones de traba- 
jadores y de transporte de carga a espaldas. Los batallones de tra- 
bajadores para abrir caminos, y los de carga para los abasteci- 
mientos. De este modo, se está proponiendo una estruclura de 
castas que reproduce en el ejército la que existe en la sociedad y 
reafirma la división del trabajo vigente. 

Cuando aún no había concluido el fuego en la fronlera, Se- 
gundo Luis Moreno, un músico militar influido por ideas indige- 
nistas, afirmaba rotundamente que la mejor solución para mejo- 
rar el ejército era incorporando a los indios, puesto que ellos si 
sabrían defender la soberanía nacional. E1 artículo de Segundo 
Luis Moreno, es una defensa de la cultura indígena, en polémica 


120 Ibíd, pp. 610-611. 
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con las medidas gubernamentaies que prohibían las íiestas indi- 
genas. Esto se une a su argumento relativo a enrolar a los indios 
al ejército, donde adquirirían educación y vaiores patrios. Se pro- 
nunció por que el ejército deba tener un 70% de indios en sus fi- 
las. Así mismo, produciría como efectos la ciudadanía y la civi- 
lización de los indígenas, meta acariciada por los indigenislas. 
Esto quiere decir que la cuestión de la cuota racial en el ejército 
estaba en las mentes de los mandos militares. 

“Pero aquí, so pretexto de levantar el nivel íntelectual y moral 
del indio, se le prohibe al infeliz, bajo severas penas y multas, 
toda manifestación del arte autóctono; es decir, que se le quiere 
despojar violentamente de lo mejor que el aborigen ha podido 
producir durante los siglos, y que los gobiernos tienen el deber 
de fomentar su cultivo, aprovechando para esto de los elementos 
del progreso modemot...). 

^Por qué, ahora que se ha implantado el servicio militar obliga- 
torio, no hacer que la raza indígena concurra, a lo menos al prin- 
cipio, con el SESENTA o SETENTA POR CIENTO de los eons- 
criptos? Pues, los euarteles pueden ser -si las cosas se hacen co- 
mo es debido- escuela práctica de cultura y civismo para los in- 
dios, quienes, juntamente con el idioma castellano y las coslum- 
bres de los civilizados, aprenderán a Ieer y escribir, y el contac- 
to con personas de mejor rango les hará palpar las ventajas de la 
civilización actual. Irán por consiguientc, adquiriendo más ele- 
vado eoncepto de si mismos y comprenderán sin esfucrzo el 
error de haberse mantenido al margen de la civilización error 
que no querrán cometerlo otra vez; y de hecho no lo cometci án, 
porque el indio que entra una vez de soldado qucda encuadrado 
para siempre entre la gente civilizada. 
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Pero para que la conscripción rinda el mayor provecho en los in- 
dios, terminado el tiempo de servicio debiera dedicárselos, en el 
mismo cuartel -sujetos al régimen militar- durante un ano o dos, 
al aprendizaje de las artes y las industrias más adecuadas a su 
condición -agricultura, albaniiería, textura, etc., con lo que gana- 
ría inmensamentc el país; pues, contaría cada vez con mayor nú- 
mero de ciudadanos útiles para su prosperidad y aptos para su 
defcnsa. Más, para que esta labor no resulte contraproducentc, el 
Gobiemo debiera fundar cuanto antes escuelas para aborígenes 
de uno y otro sexo, en número suficiente; con lo cual los que fue- 
ron ingresando al cuartel con los contingentes posteriores, irían 
a las filas sabiendo leer y escribir - lo cual representaría un gran 
ahorro de tiempo y de trabajo- y cuando retornaran a sus hoga- 
res después de cumplir con su deber patriótico, no ias hallaran 
indignas de ellos a las mujeres de su raza, sino que verían clara- 
mente que, gracias al beneficio efectivo del cuartel y de la escue- 
la, sc han elevado conjuntamcnte en su condición .” 121 

Algunos rasgos de la vida moderna tales corao la adquisición 
de la ciudadanía y la conciencia nacional, son, o han sido los ele- 
mentos distintivos que definen a un ciudadano de alguna nacio- 
nalidad. En el proceso de incorporación de las masas rurales al 
estado nación moderno, aparece como fundamental una idea de 
homogeneización étnica y lingiiística dirigida por los grupos so- 
eiales dominantes. En la medida que este proceso es lento y si- 
nuoso, los campesinos tardan mas tiempo en “comprender” e 
identificarse con la nación que se les promete. A1 respecto nos ha 
recordado Eric Hobsbavvm que los campesinos del sur de Italia, 
hasta comienzos del siglo XX, no sabían que vivían en ltalia, Así 


121 Segundo Luis Moreuo. “Tradicionalismo de la ra/a indígena”, EI Comcmn, 
30/7/1941, Quito. 
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como los indios del Perú no sabían que eran peruanos hasta la 
década del cuarenta de este siglo. 122 

Podemos por eso preguntarnos: ^desde cuando los indígenas 
del Ecuador, se asumen como ecuatorianos? Parece ser que solo 
desde la década del cincuenta, con el uso de la bandera nacional 
y la divulgación de valores patrióticos que hiciera la Federación 
Ecuatoriana de Indios. También con la incorporación de los índí- 
genas al ejército, mediante la conscripción, se inició ese aprendi- 
zaje tortuoso de los símbolos nacionales tradicionales. Y esa vin- 
culación del indio al ejércilo ecuatoriano solo comienza después 
de 1960. 123 Probablemente haya existido una incorporación par- 
cial con posterioridad a 1940. 124 No hay que olvidar que el uso 
del idioma castellano, era para el indio un lenguaje administrati- 


122 Eric Hobsbawm, Naciones y nacionalismo desde 1780, Ed. Críiica, Barcelona, 
1991. 

123 El tema de ineorporación del indio al ejércilo ccuatoriano no lia sido esludiado. 
Habria que situar e) cornienzo del proceso, en la década dcl sesenta, con la crea 
ción de un batallón de conscriptos que hacían el servicio mililar en una hacienda 
del ejércilo ecuatoriano. La institución se denominó Conscripción Agraria Mililar. 
y se hallaba situado en Cayambe, muy cerca de una zona de organizactones indí 
genas que habían emprendido una lucha por el control de las haciendas dcl Esta- 
do desde los anos veínte. 

124 El informe del Ministro de Defensa de 1948, anota sin especificar el lipo de po 
blaeión rural que es reclutado con la conscripeión.”EI personal de la conscripeión 
ingresa a los cuarteles con un alto porcentaje de analfabetos. A1 cabo de la cons- 
cripción, abandonan los cuarteles convertidos en ciudadanos. 

Merece apreciarse el mejoramiento físico y de aptitudes generales que revelan los 
conscriptos al terminar su servicio. La mayor parte de ellos dcmuestran su deseo 
de continuar en las filas. 

Si bien la conscripción tiende a alejar al campesino de su lierra, con evidenle da- 
no de la producción agrfcola; en cambio eleva apreciablemente el nivel mcdio de 
la cullura popular.” (Ingeniero Manuel A. Navarro. Ministro de Defensa Naeional. 
Informe a la Nación. 1948, Talleres Gráficos Nacionales, Quilo, p. 54). 
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vo y un itlioma en el que se expresaba cotidianamente la discri- 
minación y la dominación étnica. 


6. UNA REFLEXIÓN FINAL 


Las dos décadas anteriores a 1941, fueron de profundas trans- 
formaciones sociales y políticas que esbozaron en Perú y Ecua- 
dor diversas opciones políticas nacional- populares enfrentadas a 
la política oligárquica. Esto de alguna manera había incidido en 
la definición de identidades sociaJes que pugnaban por ser reco- 
nocidas. Esto sobre todo ocurría en las capas medias y las clases 
populares urbanas. La definición dominante del tema limítrofe 
en el Ecuador, politizó la identidad nacional. lndicaTaguieff que: 

“Lo que se ha convenido en llamar la identidad nacional solo pa- 
sa a lo político cuando el conjunto de las demás identidades o 
pertenencias, componentes y fuentes del vínculo social como el 
sentido común, están alteradas, socavadas o en trance de hundi 

miento.”’^ 

Esto tiene sentido en la medida de que la fractura regional y 
étnica del Ecuador, podía ser encapsulada en un sentimiento 
identitario nacionalista fundado en un imaginario de fronteras. 

Xos proceso s de formación del Es tado n acional en Ecuador y 
Perú. tuv ieron ritmos y profundidades distintas. Históricamente, 


125 Pierre-André Taguietf. “F.l nacionalisrno de los “nacionalislas". Un prohlema pa 
ra la historia de las ideas polfiicas en Francia”, en G.Delannoi y P.A. Taguiel'f. 
Teorías del nacionalismo, Ed. Paidós, Barcelona. 1993, p. 70. 
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125 Pierre-André Taguietf. “F.l nacionalisrno de los “nacionalislas". Un prohlema pa 
ra la historia de las ideas polfiicas en Francia”, en G.Delannoi y P.A. Taguiel'f. 
Teorías del nacionalismo, Ed. Paidós, Barcelona. 1993, p. 70. 
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el Esta do peruano realiz ó más tempran ament e la c entr alización 
estatal y concretó su territorialidad. al definir sus fronteras. Y 
tam bién expresó una rnayor capacidad intraestructural al desa- 
rrollar vías de comunicación que articularon el territorio y per- 
mitieron una mayor posesión efectiva. Por otra parte, era un Es- 
lado con mayor capacidad organizativa en lo que tiene que ver 
con la dotación y peso de sus cuerpos armados. 

El Ecuador, al visualizar un territorio ideal había creado un 
imaginario territorial que poco tenía que ver con la posesión y 
control efectivos. En tanto que su capacidad in fraestructuraI era 
men or, dado que inmensas porciones dej JerrLtQrioJiaciQnaijiQ.se 
hallaban vertebradas, debido a un insufìciente de.sa.rroUo.de las 
vías de comunicación. La capacidad organizativa del Estado 
ecuatoriano, se hallaba debilitada por la fragmentación en la so- 
ciedad y sus cuerpos armados. 

La definición histórica de la identidad nacional del Ecuador 
a través del Perú como la nación enemiga, ha evidenciado la di- 
ficultad en disponer de referencias nacionales básicas diferentes 
a las fronteras territoriales. Distintas generaciones y sectores so- 
ciales, vivieron en diversos momentos históricos la experiencia 
particular de una identidad nacional fundada en la oposición al 
Perú. Si en 1941, en un país predominantemente rural, se vivió 
el conflicto a través de las capas medias y sectores populares or- 
ganizados, después se convirtió en un recuerdo traumático que se 
alimentaba cada aniversario del protocolo de Río de Janeiro. En 
lanto que cada aniversario de la guerra del 41 aludía a un recor- 
datorio de héroes y la resistencia al Perú. De allí que: 
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“el impacto cierto y decisivo de la crisis del 41 fue la debacle 
ideológica que desató. Todo sc cuestionó alrededor de la idea na- 
cional.” 12 ^ 

Después de 1941, surgieron algunas interpretaciones sobre la 
identidad nacional. Eran elaboraciones de inteleçtuales, que te- 
nían su mayor motivación en el sentimiento de derrota. La más 
conocida y de más amplia influencia fue la de Benjamín Carrión. 
E1 enunció la conocida “teoría de la nación pequena”, argumen- 
tando que el Ecuador debía ser grande más por su cultura que por 
su territorio. Un llamado metafórico a pensarse como un pafs de 
menor dimensión al de las aspiraciones territoriales imaginarias. 

Según la observación de Charles Tilly, la guerra ha sido defí- 
nidora en la formación y desarrollo de los Estados nacionales al 
producir cambios intemos por la distribución del poder, y cam- 
bios externos en las relaciones entre Estados, 127 Pero la guerra 
del 41, con una escala y duración limitadas, condujo al desarro- 
llo del ejército ecuatoriano, siempre vigilante y pendiente del 
ejército peruano, lo que llevó a ingentes gastos en defensa y a 
una creciente influencia de los militares en la institucionalidad 
estatal. 

La historiografía y la geografía tal como se conoce, contribu- 
yeron a una incomprensión de los hechos históricos. Esto ha ocu- 
rrido en un gran consenso entre las distintas vertientes de la his- 
toriografía y la opinión pública. Salvo matices, primo el prejui- 


126 Rafael Quintero y Erika Silva, Ecuador: una nación en ciernes, Vol.l., FLAC- 
SO/Abya Yala, Quito, 1991, p. 454. 

127 Charles Tilly, Coerción, capital y ios Estados europeos 990-1990, Alianza Uni- 
versidad, Madrid, 1992, pp. 272-274. 
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cio y la negativa a la comprensión de los acontecimientos. En es- 
to ha pesado mucho el uso del tema limítrofe como un factor de 
la lucha política en el Ecuador. Las fuerzas políticas, se sometie- 
ron a un chantaje mutuo para no bajar la guardia ante el Perú. 

La guerra del 41 hubo de mostrar la fragilidad de la construc- 
ción estatal ecuatoriana. Su poca capacidad por articular un terri- 
torio. Por ello, la persistencia en Ia definición de un territorio 
imaginario después de 1941 como un mecanismo de unificación 
ideológica, dejó pendientes las fracturas étnicas y regionales, los 
verdaderos problemas del Estado nacional ecuatoriano. 
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E1 libro de Hernán Ibarra resulta por demás pertinente e im- 
portante en esta eoyuntura histórica por la que atraviesa nuestro 
país en los actuales momentos. Se ha fírmado un Acuerdo de Paz 
definilivo y giobal con el Perú hace pocos días, que cierra de ma- 
nera total un conflicto limítrofe mantenido por los dos países por 
más de cincuenta anos. Es momento, entonces, de que los histo- 
riadores pongan al alcance de todos los ciudadanos ecuatorianos 
y peruanos, estudios con nuevos ent'oques leóricos y metodoló- 
gicos, que hagan posible una reinterpretación de nuestra hisloria 
territorial. 

Trabajos como los de Hernán Ibarra contribuyen no sólo a 
desmitifìcar el tema “limítrofe” en las historias nacionales ecua- 
toriana y peruana, sino a darle el verdadero peso que esta temá- 
tica tiene en el desarrollo de la ciencia histórica en nuestro país. 
Han sido muy pocos los historiadores que han querido aproxi- 
marse al tema, debido a una perspectiva de análisis unidireccio- 
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nal y juridicista que en ella siempre se planteó, impidiendo de es- 
te modo, un estudio más complejo e interrelacionado de las va- 
riables que atraviesan el proceso histórico de constitución de las 
dos naciones. Esto es incluir, por ejemplo, la diversidad regional 
y étnica, como elementos sustantivos de la idenîidad nacional y 
no únicamente una construcción hasada -en el caso ecuatoriano 
en una imagen frente al otro, al vecino del sur. al enemigo, al in- 
vasor. 

En este trabajo de reinterpretación de la guerra del 41. Ibai ra 
anota tres elementos fundamentales que. a mi parecer, racionali- 
zan el análisis del tema de la constitución del Estado ecuatoria- 
no, y sobre los cuales me voy a permitir hacer algunos comenta- 
rios: 

1. E1 haber subordinado el estudio del nacionalismo en el 
Ecuador al problema territorial, ha impedido analizar los 
otros elementos constitutivos de la nación. No sólo se ha 
traducido esto en el discurso historiográfico tradicional sino 
y más aún en el político y por lo mismo, en la ideología de 
los pueblos. Anota bien Ibarra cuando dice que “el tema li- 
mítrofe politizó ía identidad nacional", de tal modo que la 
“fractura regional y étnica se encapsularon en un sentimien- 
to identitario nacionalista fundado en el ìmaginario de fron- 
teras”. Afìrmación severa y realista contra el papel que ha 
jugado el Estado ecuatoriano, sobre todo desdc la constiíu- 
ción de la república, en donde el único elemento que podía 
dar sentido a una identidad nacional. más allá de !a desarti- 
culación regional y diversidad étnica, era la reivindícación 
lerritorial frente al vecino. De allí la necesidad de crear rni 
tos que sustenten una nacionalidad ecuatoriana, basada en 
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un imaginario “con la quilenización”, que convirtió ul Rei- 
no de Quito en el escenario de una nación temprana, pero 
que se olvidó de la integración que existía entre los indíge- 
nas de la costa, sierra y orienle del actual Ecuador. Esa in- 
legración se perdió en la Colonia que estableció un réginien 
centralista, heredado en la república”, como bien lo aíïrma 
la historiadora Rosemarie Terán (artíeulo HOY, 1.11.98). 

Por su parte, aiìade Teran, el Perû lambién vio Ja necesidad 
de “incanizar” su historia, y en la etapa republicana la exhi- 
bió como su ideal territorial, desconociendo que “la expan- 
sión inca también supuso, para los mismos pueblos perua- 
nos un proceso de dominación”. En el Perú, si bien es cier- 
to que la refJexión que han realizado Jos hisloriadores pe- 
ruanos sobre este tema ha sido un tanto anterior a Ja eleclua- 
da por los historiadores en el Ecuador, y su análisis ha alra- 
vesado la etapa independenlista con la llamada "ciudadanía 
peruana” (1821), como república “criolla” (lodo el siglo 
XIX), mestiza, (1880-1919), moderna y diversa ((1920- 
1930), múltiple y heterogénea (1960-1970), no es ntenos 
cierto que las conclusiones a las que han llegado apuntan 
igualmente a un Perú actual conio una “comunidad imagi- 
nada” (concepto utilizado por Anderson), en donde “los 
miembros de la nación más pequena no conocerán jantás a 
la mayoría de sus compatriotas, no los verán ni oirán sìquie- 
ra hablar de ellos, pero en ía ntente de cada uno vive la ima- 
gen de su comunión”, pero, aiïadirá Manuel Burga ( SI. 
FLACSO, 1998) “con una simultaneidad de terrilorio (líini- 
tes precisos) y un gobiemo soberano, construyendo adhe- 
siones, afectos, donde la imaginación cumple una labor fun- 
damental”. 
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De otra parte, creo que es fundamental para entender este 
problema que toca a los dos países, redefinir los conceptos de te- 
rritorialidad y soberanía, e incluir otros más explicativos, como 
espacio, frontera, etc. . No será posible para ningún ciudadano 
ecuatoriano que guarde en su memoria una “historia de desmem- 
braciones o mutilaciones territoriales” por parte del Perú, a la 
que se suma una ideología de la derrota y lamento, asimilar una 
nueva versión de la historia territorial, sino enfocamos a ésta co- 
mo un proceso de ocupación del espacio ecuatoriano a través de 
su historia. Esto quiere decir que la versión bien puede ser a la 
inversa: esto es, el cómo el Estado en sus diversas etapas va 
apropiándose de un espacio, que primero es “ geográfico” , en 
tanto soporte concreto y diferenciado de una sociedad que pre- 
tende organizarlo o controlarlo en función de sus necesidades de 
reproducción, para luego convertirse en "espacio social”, cuya 
estructura será el reflejo de la sociedad que lo ha organi/ado. No 
habrá tal mutilación territorial si se enfrenta al Estado y a la so- 
ciedad ecuatoriana en su real proceso de apropiación de este es- 
pacio, en el cual imprimirá su sello más o menos profundo, en 
una interacción dialéctica con las estructuras económicas y so- 
ciales, lo que producírá a su vez, un espacio geográfìco-social 
como conjunto apropiado, explotado, recorrido, habilitado y ad- 
ministrado. 

Esto supone una verdadera reinterpretación de lo que fue la 
organización del espacio “quiteno” y luego “ecuatoriano”, desde 
la etapa aborígen hasta nuestros días. Sólo así podrá otorgarse un 
verdadero signifícado a la noción de territorio, entendido éste 
como una porción cualquiera del espacio terrestre, sobre el cual 
un individuo o grupo o una nación ejercen actividades económi- 
cas y culturales influenciadas por el medio geográfíco, transfor 
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mándolo, aprovechándolo, organizándolo. Roger Brunei lo del i- 
ne así: “ es el espacio aquel en que se hahita, se marca (delimi - 
ta) v por el que se pelea ”, Noción ésia de lerrilorio que podrá ser 
concebida como elemento constitutivo de la nación, y se podrá 
hablar enlonces de un espacio nacional efectivo. Bajo esla pers- 
pectiva, el espacio de la A mazonía, secular territorio en disputa 
tanto por las monarquías como por las republicas, podrá ser en- 
tendida como un espacio periférico, produclo más de su geogra- 
fía que de su historia. La Amazonía además como una ampliu re- 
gión banada por todos los afluentes septentrionales y meridiona- 
les del Maranón o Amazonas, y no conio punto focal de conllic- 
to ecuatoriano-peruano, en la que considerada como una heredad 
colonial fue disputada durante los siglos XIX y XX, y utili/.adu 
únicamenle en función de los intereses de Estado de las élites, 
unas veces “vinculándola” imaginariamente de manera estratégi- 
ca y otras marginándola en la realidad por inútil, inhóspita e 
inaccesible. 

La noción d efrontera, por su parte, ha estado siempre vincu- 
lada más con los estados nacionales, haciendo caso omiso a los 
pueblos que habitan ciertas regiones y con los que entran en con- 
flicto los estados nacionales, muchas veces con caracteríslicas de 
violencia. E1 antropólogo Hennessy matiza esle conceplo mos- 
trando cómo las relaciones en las zonas de frontera varían según 
la colonización que se establezca. Entre ellas distingue la misio- 
nal, militar, agrícola, de economía extractiva, etc. 

Mellafe no sólo le otorga una acepción geográfica, sino que 
la define como ”un espacio dado, en el cual los procesos de pro- 
ducción, de estructuración institucional y social, no sc han inte- 
grado aún en un continuo normal, pero eslán en camino de for- 
mación o de transformacìón drástica”. 
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Finalmente, el concepto de soberanía sólo podrá definirse 
una vez asumidas las connotaciones históricas de espacio nacio- 
nal y de espacio intemacional, los dos vinculados al fenómeno de 
la consolidación del Estado, sus deberes y derechos, trazados so- 
bre los territorios que lo constituyen, sean éstos terrestres, marí- 
timos o aéreos. Sólo así podremos entender las palabras de Geor- 
ges Perec: “Vivir es pasar de un espacio a otro, intentando en lo 
posible no golpearse 

2. Los idealismos nacionalistas en el Ecuador y en el Perú, que 
anota Ibarra cuando menciona el papel de los textos escola- 
res y de la cartografía. Es innegable el rol que han jugado 
los textos escolares como herramientas fundamentales en la 
construcción de una conciencia nacional, subordinados co- 
mo dijimos en el diferendo territorial, sobre todo a partir de 
la guerra del 41 y la suscripción del Protocolo de Río de Ja- 
neiro. Particularmente en aquellos denominados de “Histo- 
ria de Límites”, que han sido tan utilizados en escuelas y co- 
legios ecuatorianos durante varias décadas, en todos existe 
un profundo afán de exaltar falsos sentimientos patrióticos. 
Se advierte un manejo indiscriminado de la etema tesis de 
la “mala intención” o agresión del otro. ^Cómo entonces 
producir en el alumno la formación de una conciencia na- 
cional, si fuerza es de constatar que esta historia oficial 
mantiene relaciones ambiguas y paradójicas con la memo- 
ria nacional?. A excepción de ciertos contenidos relativos a 
la época aborígen, en la que únicamente se mencionan los 
nombres de las tribus que conformaron el llamado “reino de 
Quito”, en los relativos a la época colonial y republicana se 
nota la gran ausencia del componente social, es decir la po- 
biación indfgena, negra y mestiza desaparece del panorama 
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histórico, sin dar lugar a que estos sean parte del proceso de 
organización espacial e integración del lerritorio, como la 
variable demográfíca fundamental del desarrollo eeonómi- 
co de los pueblos, regiones o naciones. 

De esle modo, y como bien lo anota Pérez Siller “los manua- 
les escolares prefíeren valorizar el mestizaje. Intentando homo- 
geneizar Ja nación, no resuelven el problema de identidad. Por el 
contrario, disfrazan el efecto de la inculturación —por oposición 
a aculturación- (cuando habla de las poblaciones aborígenes) 
perpetuando el principio de exclusión”. Se pretende utilizar co- 
mo recursos didáclicos la sacralización de personajes, con ilus- 
traciones de "héroes”, ya sean indígenas (Alahualpa, Ruininahui, 
etc) o mandatarios y personalidades con quienes se busca identi- 
fícar la hisloria de triunfos y fracasos ecuatorianos, convirtiendo 
así esta l.istoria en un recuento individualizado de los aconteci- 
mientos. 

Con similares características se estructuran también los tex- 
tos peruanos al planlear su guerra con Chile, en donde se pone de 
manifìesto el “sentimiento profundo de revancha y aversión”. 
Aún cuando la Guerra del Paeífico esté atravesada por otras va- 
riables que, como anota Ibarra, tienen que ver más con la situa- 
ción económica de ambos países, la crisis de la oligarquía perua- 
na y Ia participación de los sectores sociales en este conflicto. 
Como consecuencia de esta guerra, la tendencia del Estado pe- 
ruano habría sido la de defínir sus límites territoriales, medianle 
diversos tratados, algunos de los cuales también golpearon el 
sentimiento patriótico de su pueblo. 

La cartografía, por su parte, y más en el caso ecuatoriano ha 
cumplido estrictamente el papel de “fíjador visual de un iinagi- 
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nario de fronteras”, heredadas principalmente de la etapa colo- 
niai, con lo que se posibilita consolidar y desarrollar un ideal na- 
cionalista, fundado en la posible reconquista de territorios perdi- 
dos, sobre todo después de la guerra del 41 y la firma del Proto- 
colo de 1942. Sin embargo, es importante senalar, como elemen- 
to de análisis, que el mapa del Ecuador después de ftrmado el 
Protocolo fue publicado en la primera págína del diario E1 Co- 
mercio de Quito, en julio de 1945, bajo el título “Frontera de 
Ecuador con Perú está completamente determinada Esto nos 
lleva a pensar que para esta época, el Estado ecuatoriano acepta- 
ba ya unos límites definidos por el Protocolo, el cual a su vez ha- 
bía sido aceptado y ratificado por el Congreso Nacional. No se 
trataba entonces de exhibir un imaginario. No será sino anos des- 
pués cuando, en el proceso demarcatorio de la frontera, aparezca 
el accidente geográfico del río Cenepa y con él se interrumpa tal 
proceso, que este elemento sea utilizado como herramienta de 
‘‘redención territorial", y sustente una de Ias tesis que mayor pe- 
so tuvo frente al Perú: la de la inejecutabilidad del protocolo, lo 
qué conllevaría a su vez, a un trazado cartográfíco que dejaba la 
puerta abierta para posibles e imaginadas reivindicaciones terri- 
toriales. 

3. La visión del conflicto del 41 en el Ecuador y en el Perú. 
Elemento muy poco aprehendido por los ciudadanos ecua- 
torianos y peruanos. Para los primeros, la argumentación es- 
grimida fue la de una agresión peruana, para los segundos, 
la respuesta a una constante penetración ecuatoriana a sus 
territorios. Para cada una de estas argumentaciones, los go- 
biernos de cada pafs se encargaron de presentar abrumado- 
res justificativos jurídicos (cédulas, tratados, etc.) que pre- 
tendían legitimar cada una de las posiciones. Esto determi- 
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nó por supuesto, que la visión del conflicto, para uno y otro 
pueblo, estuviera asentado básicamente en la versión de una 
historia ofìcial. 

La utilización que hace Hernán Ibarra de otras fuentes de 
análisis, tales como la literatura y la prensa escrita de la época, 
de hecho posibilitan una reinterpretación del evento como tal, 
pues muestran de manera más viva la otra cara de esta problemá- 
tica: el factor étnico o el componente social de los ejércitos ecua- 
toriano y peruano. Muestra además el disímil proceso de incor- 
poración de las comunidades indígenas al Estado, en cada uno de 
los dos países, que tiene que ver. por supuesto, con el propio rit- 
mo de constitución de ios dos estados nacionales. Y que tiene 
que ver, sobre todo, con la mayor o menor participación de este 
sector en los ejércitos que enfrentan la guerra, llevándolos a con- 
vertirse en “ciudadanos ,? , aquienes además únicamente se les en- 
sena los símbolos patrios y un idioma ajeno con el que se les dis- 
crimina y domina étnicamente. Esto otorgará, por supuesto. dis- 
tintos resultados en ambos lados: un ejército mejor dotado y pre- 
parado en el Perú (producto de un proceso de mestizaje anterior), 
frente a un débíl cuerpo armado que sólo respondía a la fragmen- 
tación de la sociedad y a la debilitada capacidad organizativa del 
Estado ecuatoriano en esos momentos. 

Sólo enfrentando una versión realista del entramado social de 
ambos pueblos, podrá superarse el “recuerdo traumático 1 ' que ha 
constiiiíido para el Ecuador la Guerra del 41, así como “un recor- 
datorio de héroes y resistencia” para el Perú. Sólo reconstruyen- 
do el proceso histórico del mestizaje y el papel que han jugado 
las comunidades indígenas en el rol asignado por estos Estados, 
en sus divèrsas coyunturas históricas, será posible asimilar los 
resultados de los triunfos y las derrotas en los campos de batalla. 
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La pregunia que deja abierla Ibaira, ^desde cuándo los indí- 
genas del Eeuador se asumen eomo ecuatorianos?, parecería que 
únieamenle pudiera contestarse si a esta reinterpretación del 41, 
se suinara el análisis del eonflicto suscitado en 1995, con Ja lla- 
mada Guena del Cenepa. Todas las variables que ha lopado Her- 
nán Ibarra en esta reinterpretación del 41 cabrían delìnilivamen- 
le en el análisis del conílicto del 95. 
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Carlos Contreras* 


El sólido encuadramiento teórico acerca del fenómeno nacio- 
nal, con que inicia su artículo, y la copiosa bibliografía, recogi- 
da tanto de la parte ecuatoríana como peruana, con que lo cierra, 
indican claramente la voluntad de Hernán Jbarra por realizar una 
revisión profunda de un tema que, como la guerra del cuarentaiu- 
no, ha sido enjuiciado hasta hoy desde posiciones nacionalistas y 
de polémicas territoriales, antes que académicas, lbarra asume el 
enfoque de la sociología histórica (de la mano de Benedict An- 
derson y Charles Tilly) para indagar sobre el proceso de forma- 
ción de los estados nacionales en Ecuador y Perú y el papel que 
la guerra del 41 tuvo en ello (ya que según la conocida frase de 
Tilly, no son los Estados los que hacen Jas guerras, sino a) revés). 

Creo que el esfuerzo de Ibarra debe ser saludado como el ini- 
cio de una nueva actitud entre los ecuatorianos por desmitificar 
las versiones oftciales de su historia nacional hasla hoy difundi- 
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das. Ellas habían sido construídas en gran medida sobre la hase 
de la “gran amputación territorial” que significó la agresión pe- 
ruana de 1941 y el proyecto de “recuperar” para la nación la mar- 
gen izquierda del río Amazonas. Hoy estamos más dispuestos a 
reconocer que en 1940, ni el Perú tenía posesión efectiva de las 
provincias de Napo, Pastaza, Sucumbíos y Morona-Santiago, a 
despecho de lo que los mapas salidos de las imprentas peruanas 
trazaban, ni Ecuador tenía una extensión territorial básicamente 
distinta a la que hoy verdaderamente tiene. En este sentido pode- 
mos decir que no se perdió lo que nunca se tuvo. 

Comparto por eso entusiastamente con Ibarra su denuncia de 
una suerte de “mapomanía” que atacó a peruanos y ecuatorianos 
a lo largo de su vida republicana y que pareció abrazar la consig- 
na de: “ande o no ande, caballo grande”. Efectivamente existfa 
una gran distancia entre los inmensos países plasmados en las 
cartulinas y el territorio realmente controlado por estados nacio- 
nales que daban sus primeros balbuceos. 

A1 llegar a su ocaso la administración colonial espanola en 
Sudamérica, extensas zonas del territorio —y sobre todo en la in- 
mensa región amazónica—quedaron poca o confusamente deli- 
mitadas, dada la escasa o nula presencia del estado espanol en 
ellas. La amazonía era un espacio “vacío” por “colonizar” y, tal 
como propone Ibarra, los Estados sudamericanos más precoz- 
mente centralizados y con élites nacionales que, con los recursos 
suficientes, proyectaron la incorporación de esa tierra prometida 
al estado nación, sacaron rápida ventaja sobre los vecinos. La 
disponibilidad demográfica de cada país era otro factor influyen- 
te. La escasez de tierra empujaba a la población excedente hacia 
nuevos espacios, y la llegada de inmigrantes europeos cumplió el 
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mismo papel. Permítaseme aquí una discrepancia nacionalista 
con Iharra: si bien la presencia peruana en la amazonía puede lle- 
gar a calificarse de “bastante reciente”, ya que en la larga dura- 
ción de la historia todo es al fin tan relativo, ella se remonta más 
atrás de 1 880 y del boom del caucho. Fue en la década de 1850 
que el estado peruano trajo los primeros vapores para los ríos del 
oriente y que diversas expediciones militares instalaron “fuertes” 
en la región. También en esos anos fueron asentados colonos ale- 
ntanes e italianos en Pozuzo y Villa Rica, en la selva central. 
Cierto es que las difìcultades de comunicación provocaron la 
aparición en Iquitos de movimienlos separatistas, sobre todo du- 
rante el período del caucho, pero que miraron más hacia el Bra- 
sil que hacia el Ecuador. 

Hernán Ibarra recoge una tesis difundida, entre olros, por He- 
raclio Bonilla, quien senaló que ante la ausencia de sólidos refe- 
rentes nacionales, las naciones sudamericanas hicieron de la 
oposición y hostilidad a los paises vecinos, uno de los elementos 
principales de su identidad. Los conflictos territoriales, endémi- 
cos en Sudamérica a lo largo de k>s siglos XIX y XX, sirvieron 
de inlegradores nacionales en cada país y los proveyeron de los 
hitos simbólicos y los héroes que nutrían la idea de una comuni- 
dad nacional diferenciada. Este fue un rasgo lodavía más acusa- 
do en países como Ecuador, Perú y Bolivia, donde la diversidad 
y oposición étnica volvió más ardua la tarea de ubicar ios refe- 
rentes comunes de Ja nación. 

La aplicación del esquema de Benedict Anderson sobre Ja 
formación de una comunidad nacional “imaginada”, a la historia 
ecuatoriana y peruana resulta, sin embargo, parcial y por mo- 
mentos conl'usa en el artículo de Ibarra. Seiìalar que períodos co- 
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mo el garciano en Ecuador (1860-1875), corresponden al de la 
centralización estatal, es francamente prematuro. Para el Períi no 
precisa cuál habría sido ese momento bautismal; únicamente 
anota que ahí la centralización estatal se hizo “más temprana- 
ménte”, con lo que virtualmente nos remite al tiempo caótico del 
caudillismo que siguió a la Confederación con Bolivia. Ponga- 
mos las cosas en su sitio: Ramón Castilla o García Moreno eran 
aún caudillos pre-estatales, sin base social consistente como pa- 
ra encarnar un proyecto nacional centralizado. Por ello mismo, 
considerar que entre los finales del siglo XIX y los iniciales del 
XX —los anos del liberalismo, de acuerdo a Ibarra— ocurre la 
“consolidación” de los estados nacionales de Ecuador y Perú, re- 
sulta igualmente demasìado optimista. Los liberales de esos anos 
no daban para tanto. 

Uno de los aportes de Benedict Anderson ha sido destacar el 
carácter “cultural” de la formación nacional. La unificación de la 
lengua, la creación de una literatura, un anecdotario, una culina- 
ria y una historia, nacionales, resultan puntos especialmente cla- 
ves. Y ^,dónde están los jalones de esa trayectoria cultural para 
Ecuador en el recuento que hace Ibarra? Para el Perú podríamos 
mencionar los estudios pioneros de arqueología de Mariano de 
Rivero en la década de 1840, los estudios de geografía de Mateo 
Paz Soldán y Antonio Raimondi, autores de los primeros “Atlas” 
y mapas peruanos hacia 1870. la literatura histórica de Ricardo 
Palma y Manuel Atanasio Fuentes en la segunda mitad del siglo 
XIX, así como la pintura de Pancho Fierro y Francisco Lazo, en 
las mismas épocas, que plasmó en personajes y paisajes “típicos” 
lo que Ibarra llama el “imaginario” nacional. ^Serán los Luis 
Martínez, o Jorge Icaza los “inventores” de la ecuatorianidad? 
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Charles Tilly, por su parte, destacó el rol de las guerras y el 
ejército como formadores del hecho nacional, pero también de 
un tema ausente en el análisis de Ibarra: el sistema fiscal. “Go- 
bernar es recaudar” es el lema que levanta en uno de sus traba- 
jos. No hay Estado sin impuestos y sobre todo sin capacidad pa- 
ra cobrarlos y castigar la evasión. Para Ecuador contamos con el 
trabajo de Linda Alexander Rodríguez, que historia el proceso 
fiscal y ubica en el arribo de la Misión Kemmerer hacia 1930 el 
momento de formación de un sistema tributario “moderno”. 

Y, finalmente, no pone el autor suficiente mano en el asunto 
de la educación. “Gobernar es educar”, podríamos decir parafra- 
seando a Tilly y recogiendo a Ernest Gellner. Es decir, es crear 
un sistema educativo, que homogenice un conocimiento oficial 
sobre la geografía, la literatura y la historia nacionales. 

Considerando todo ello, yo concluiría que ia centralización y 
eonsiguiente formación de los Estados nacionales es un proceso 
que sólo se inicia, y muy tenuemente, en el siglo XIX, pero que 
en verdad se desarrolla sobre todo en el XX. Fue recién enton- 
ces, que los ejércitos nacionales se profesionalizan, que los sis- 
temas fiscales pudieron desarrollar una base tributaria intema (es 
decir, distinta a la heredada del período colonial) y que los siste- 
mas educativos se pusieron en marcha. 

La gran diferencia del Perú con Ecuador fue, en este sentido, 
no tanto un proceso más precoz de centralización estatal o de he- 
gemonía liberal, cuanto la experiencia anterior de una guerra in- 
ternacional, como fue la guerra del salitre contra Chile en 1879- 
1883. Este conflicto y su terrible resultado para el Perú, a la par 
que provocó una conmoción social y un ánimo de revisión amar- 
ga del pasado, depuró al Perú de buena parte de su herencia co- 
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lonial aún subsisiemc. Fue duranie los anos posteriores a la gue- 
rra que, haeiendo de la 1'laquez.a, virtud, se modernizó el aparato 
del Estado (ereándose una burocracia técnica y un Ministerio de 
Fomenlo), se profesionalizó las Fuerzas Armadas, se unificó la 
moneda y se inieiaron los proyectos de masificación de la educa- 
ción. 

Creo, para terminar, que este arlículo de Hernán Ibarra tiene 
grandes méritos, como incidir de forma novedosa y valiente en 
un tema escabroso para los intelectuales, así como haber rescata- 
do citas precisas y adecuadas de la época esiudiada, lo que de- 
muestra su esfuerzo documental. Pero un problema que veo es 
que termina traicionando lo que parecía ser su hipótesis de parti- 
da: que la guerra del cuarenta y uno fue el parteaguas de la con- 
solidación estatal en Ecuador. En un pasaje de su texto seiiala 
que el estado ecuatoriano ya se había consolidado duranle la re- 
pública liberal (1895-1925), aunque se había desordenado con la 
revolución del 25, sin llegar a establecerse un nuevo consenso 
hasta el momento de la guerra. Termina descartando la hipótesis 
inicial no está mal y es algo totalmente legítimo; a condición que 
eslo se indique claramente. No lo hace así Hernán Ibarra, lo que 
hace que uno termine preguntándose cuál fue después de todo el 
significado de la guerra del 41 en el proceso de formación esta- 
tal en Ecuador? 



Dr. Daniel Granda Arciniega 


El proceso de construcción de ia unidad nacional, de la iden- 
tidad nacional y del Estado Nacionai tiene dos referentes históri- 
cos y dos sistematizaciones teóricas. En nuestro libro el Estado 
Nacional: efectos de la Revolución Burguesa, estudiamos el ca- 
so francés y alemán en el proceso de construcción del estado na- 
cional. 

En el primer caso, la burguesía francesa durante el siglo 
XVIII demostró madurez social, económica y política. Constru- 
yó un proyecto de visión del mundo en torno del cual se articuló 
el campesinado y la incipiente clase obrera 1 

El libro del Abate Sieyés demuestra cómo los intereses de la 
burguesía se identificaron con los intereses de todo el conjunto 
de la sociedad francesa en contra de los intereses de la clase do- 
minante del Antiguo Régimen. La burguesía con crecimiento 


I GROFiI'tlliYSKN Bernhard. l.aconstrucción de laConcicncia Burguesa en F ran 

cia duranlc cl sijilo XVIII. México. F'ondo dc Ctiltum F.conóinica. Idd.U 
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económico mercantilisía lograba ia unidad nacional superando la 
organización local y regional, y ocupando la totalidad deJ territo- 
rio nacional, hasta toparse con territorio extranjero. Esta tarea 
también fue asumida a su manera, como rol fundamental por par- 
te del Estado absolutista 2 . 

La burguesía en su proyecto histórico crea identidades y uni- 
dades nacionales no de frente al extranjero, al alemán, italiano o 
espanol, sino de frente aJ rey, a la aristocracia y al clero, que 
mantienen al pueblo francés oprimido y atrapado e impiden que 
sea un pueblo libre y floreciente. Se desarrolla una conciencia de 
totalidad y de autosuficiencia, elementos básicos para la consti- 
tución de la nación de frente al futuro. Lo importante es fortale- 
cer la sociedad civil o nación, antes que el Estado o antiguo ré- 
gimen. La burguesía construye una sociedad compuesta por todo 
el pueblo que, por medio de su trabajo, sostiene al país; que lu- 
cha por la libertad e igualdad en contra de sus opresores y privi- 
legiados. La nación y el nacionalismo francés aparece y se desa- 
rrolla como efecto de la política interna y no como resultado de 
la política exterior 3 . 

Con estos antecedentes y la experiencia dei siglo XIX, Renan 
construye su concepción de nación sobre la base principal de la 
solidaridad, superando cualquier otro elemento fundamental 4 . 

Hernán Ibarra, en esta obra que comentamos, se propone re- 
tlexiones sobre la construcción del Estado Nacional en el Ecua- 


2 GRANDA Daniel, E1 Estado Nacional: Efectos de la revolución burguesa, Quito, 
Editorial Universitaria, 1984. 

3 SIEYES, Qué es el Tercer Estado, Madrid, Aguilar, 1973 

4 RENAN Ernest, Qu’est-ce qu’une Nation. 
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dor y en el Perú. E1 Perú entendido como el otro, agresor y ex- 
pansionista -dice Ibarra- ha coadyuvado a la delïnición de la 
identidad nacional y a la consUucción de la unidad nacional 
ecuatoriana. 

Esta percepción de nuestro autor, demuestra el proceso ecua- 
toriano, completamente diverso al proceso francés. En el Ecua- 
dor no ha existido una burguesía que con un proyecto histórico, 
articule en tomo de él al campesinado y a la incipiente clase 
obrera; que genere identidades y unidades nacionales, que con 
voluntad, trabajo, visión de futuro y espíritu de pertenencia se 
apropie realmente de su espacio vital. La burguesía ecuatoriana 
al no tener un proyecto socio-económico y pol/tico no creó sím- 
bolos unificantes, ni elementos de pertenencia histórica y geo- 
gráfica propios. La frágil unidad ecuatoriana en el período repu- 
blicano se construye básicamente sobre la base de encontrar un 
enentigo extemo. 

Esta siluación ecuatoriana nos remite al segundo caso que es 
el alemán de inicios del siglo XIX. Ante la expansión del impe- 
rio napoleónico, la reacción de Alemania provino de los prínci- 
pes que construyeron un chauvinismo reaccionario. La ausencia 
de elementos históricos articulados en un proyeclo llevó a la aris- 
tocracia alemana a buscar en algo espiritual y romántico como el 
pueblo (Volk) que con hechos naturales como la lengua, la raza 
y la cultura forman parte de la unidad nacional. La unidad alc- 
mana se construye y cohesiona en base del enemigo externo, 
Francia entendida como agresor y expansionista 5 


5 FICHTE J.G., Discours a la Naiion Alleniaiuic, l'aris. Aubicr, 1081. 
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La conciencia del país fuerte y agredido, más una clara visión 
de l'uturo y conducidos por el motor de una nueva educación, hi- 
7,o que Alemania transitara de país agredido en país agresor, de 
país atrasado en país desarrollado. 

“La conciencia del país débil y agredido, unifica a los ecua- 
torianos, dice Ibarra”. Pero esta unidad no se traduce en la cons- 
trucción de un proyecto histórico que conduzca a su fortaleci- 
miento y al cambio de país débil en país fuerte y de pafs agredi- 
do en país agresor. Se trata de una unidad frágil sin visión de 
futuro. 

En la concepción de Nación de Renán, que tiene como base 
la solídaridad se tienen muy en cuenta el pasado, presente y fu- 
turo. En la construcción de la nación ecuatoriana la referencia al 
pasado es evidente, incluso en el caso de que el Reino de Quito 
sea expresado en forma mítica. No se puede, sin caer en graves 
errores históricos, subestimar los referentes del pasado quiteno y 
de los otros senoríos étnicos de sus alrededores que estaban bajo 
su zona de influencia. 

Ni la burguesía peruana, ni la ecuatoriana tienen proyecto 
histórico en base de) cual ejerzan hegemonía sobre las clases su- 
bordinadas. Es el Estado peruano que se organiza centralizada- 
mente más temprano que el Estado ecuatoriano. Este Estado que 
ha logrado centralizar el poder, busca tener presencía en la Ama- 
zonía, durante todo el siglo XIX y XX, no tanto a través de la so- 
ciedad civil, sino por medio de la institución armada. Se trata de 
consolidar un espacio de hecho y de derecho, aunque no todavía 
de un espacio efectivamente tomado por la sociedad civil. 
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E1 ejército peruano tiene una dura historia de derrota, produ- 
çida por el ejército chileno en la llamada Guerra del Pacífico de 
finales de síglo XIX. Esta derrota mililar y su permanente acción 
para intenlar reivindicarse anle la sociedad interna y eJ inundo, 
explica su permanente acción expansionista y provocativa hacia 
eJ norte peruano en perjuicio del territorio ecuatoriano. 

E1 ejército ecuatoriano, como heinos dicho en nuestro libro, 
La Modernización del Estado y las FF.AA. deJ Ecuador, recibió 
la primera misión militar extranjera de Chile en 1902, bajo cuya 
influencia se organizó profesionalmente, guiado por las concep- 
ciones liberales de Alfaro y en el marco de la inserción del Ecua- 
dor al capilalismo. La idea de AJfaro es crear un ejército civiliza- 
dor, que provenga de un componente social de cJase media y po 
pular y que se convierta en el instrumento para civilizar, entién- 
dase, insertar a las relaciones capitalistas de producción al con- 
junto de la sociedad y en particular a los indígenas. El ejército 
ecuatoriano se vincula orgánicamente con la clase media, con 
sectores populares e indigenado, no como dice nuestro autor des- 
de la década del 50 sino desde principios de siglo y en 1925 in- 
tenta incluso representar esos sectores en el poder político del 
Estado. La revolución liberal es un proceso inconcluso en el 
Ecuador. Desde el punto de vista teórico el liberalismo no triun- 
fante todavía se mezcló con el positivismo. Desde Ja economía, 
las relaciones semifeudaJes, hacendatarias de producción no de- 
saparecieron con la incipiente presencia de las relaciones capita- 
listas de producción. En el nivel político la clase terrateniente se- 
rrana y aristocratizante se tomó la Cancillería mientras que los 
sectores progresistas de Ja burguesía y de Ja cJase media ingresa- 
ron al ejérdto. Diplomacia y Fuerzas Armadas Ecuatorianas en 
el siglo XX responden social e ideológicamente a orígenes y 
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concepciones completamente dif'erentes. Este es un aspecto im- 
portante para entender el problema de la integridad territorial y 
defensa de la soberanfa ecuatoriana y que Hemán Ibarra no abor- 
da en su estudio. Esta separación y hasta división lamentable- 
mente, subsiste hasta la actualidad. 

La segunda misión militar extranjera que viene al Ecuador es 
la Italiana en 1922. En 1 925 se produce la primera intervención 
institucional de las Fuerzas Armadas, en la conducción del Go- 
bierno y la revolución juliana, abre un proceso de desestabilidad 
política que solamente culmina con el período de producción ba- 
nanera que genera estabilidad política en la década democrática 
del 50. 

En este contexto de grave crisis económica y desestabilidad 
política y de confìagraciòn mundial, se produce la agresión pe- 
ruana, planificada por su ejército para legalizar su avance progre- 
sivo y sistemático en la Amazonía, para cohesionar internamen- 
te a la sociedad peruana y para reivindicarse de la derrota sufri- 
da con Chile. 

La diplomacia peruana ha demostrado en sus actos una su- 
bordinación a sus Fuerzas Armadas, igual que los gobernantes y 
gran parte de los medios de comunicación. Las Fuerzas Armadas 
peruanas derrotadas extremadamente por Chile, lograron fortale- 
cerse internamente y se consolidaron con la entrega de un triun- 
fo militar al Estado peruano de frente al Ecuador en 1941. 

La sociedad ecuatoriana sin un proceso revolucionario termi- 
nado, sin burguesía nacional, sin proyecto histórico, no logró 
construir un Estado que abarque a toda la Nación, y ésta tampo- 
co se organizó fuera del Estado. El Estado débil no logró efecti- 
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vizar su posesión en toda la heredad territorial que desde el pe- 
ríodo colonial se tenía clara conciencia de pertenencia. En este 
sentido el vínculo del Río Amazonas a Quito, e$ no un imagina- 
rio colectivo, sino una realidad que costó muchas vidas humanas 
de personas quitenas o vinculadas y dirigidas por quítenos. 

Lo que está ocurriendo en estos días en el Ecuador es el re- 
sultado de un largo proceso de desmembraciones territoriales 
que con invasiones y con posesión de hecho pasan luegó a una 
aceptación de derecho. El imaginario territorial geopolítico pe- 
ruano lo va alcanzando progresivamente y el imaginario territo- 
rial geopolítico ecuatoriano lo va perdiendo sistemáticamente. 
La aceptacion del Protocolo de Río de Janeirocon la interpreta- 
ción peruana propuesta por los países garantes y firmado el 26 de 
octubre de 1998 significa la resignación a la debilidad, a la pér- 
dida, a la derrota de la clase dominante ecuatoriana, de la gran 
mayoría de los medios de comunicación y del Gobierno Nacio- 
nal, presionados, nuevamente, por la coyuntura internacional y 
las aspiraciones globalizadoras del mercado americano. 

A esta resignación, sumamente peligrosa para la existencia 
misma del Estado ecuatoriano, se pretende cubrirla con una “his- 
toria reescrita”. A estos escribanos de la resignación, de la derro- 
ta, de la falta de voluntad para sobrevivir hay que decirles que la 
historia no es el resultado de las elucubraciones subjetivas de al- 
gunos trasnochados, sino el respeto de los hechos objetivamente 
ocurridos. En la historia ecuatoriana jamás se puede olvidar de la 
existencia de Atahualpa, de Tarqui, de los intentos de arbitraje 
del Rey de Espana, de la invasión peruana en 1941, de la Victo- 
ria del Ejército Ecuatoriano en el CENEPA en 1995, como he- 
chos que están allí, de frente a nosotros y de nuestros antepasa- 
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dos, los que los tenemos en el Ecuador y que lo que se puede ha- 
cer es buscar el por qué ocurrió así y no de otra forma. La histo- 
ria no se escribe o se reescribe negando los hechos del pasado, 
sino sobre la base de su reconocimiento. Es el reconocimiento 
objetivo de estos hechos y solamente sobre la base de esto, que 
se construye el futuro de un pueblo, de una nación y de un 
Estado. 



